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Para mis sobrinos Cuillem, R ogl'1', f oan .l' David,
incipientes e imaginativos cocineros de la escritura, y
para los demás atucn diccs, Pinche.1 )' «go71rml'l.lJ) de
este tipo de cocina,

Per als meus n ebuts Cuillcm, Ho[!,er,}OOIt i David,
incipicnts i im aginat ius cuiners de I'e.laiji/um, i prr a
tots cls altres apreucnts, «pinches» i «gtnrrnuts» d'c­
qucsta mena de cuina.

•



Puesto que yo, Ramon Vidal, he visto y conocido quc JJOCO,

hombres saben o han sabido la correcta manaa de trovar,
quiero yo hacer este libro para dar a conocer)' saber qué
trovadores hall tronado lIIejo,' )' hall enseñado mejor, )' cómo
deben seguir la correcta milI/era de irounr IUj1U'I/m que
quieran oprender.

l.as rasos de trob ar, siglo :-;111

Ri\~ION VII),\!. DE BES:\l.lJ

Per so q:H ieu, Ra irnonz Vida ls, ai vist ct eonegut qc
paue d'orncs s.ibon ni <In saubuda la drcicha maniera de
srohar, voil! eu far aqcst Ilibre pcr far conoisscr ct saber
qa ls deIs t robadors an rniclz trohar ct rniclz cnscnhat, ad
aqclz qc.l volrnrn aprcn rc, con clcvon segre 1;\ dreicha ma­
niera de trobar.



Como un buen caldo en la bodega, esta cocina ha madurado con
la práctica de los últimos años: a partir de la escritura, de mi trabajo
como profesor de redacción y del contacto diario con aprendices y
con borradores y escritos de todo tipo. Reconozco que la he estado
preparando a partir de las sugerencias gue me hicieron -¡guiz;ís sin
darse cucntal+ los asistentes a mis cursillos.

~L Dolors Ala, Joan J. Barahona, Victoria Colorn, Alicia Corn­
pany, Delfina Corzán, Franccsc Florit, Pcrc Franch, Marta Gonzá­
lcz, Grisclda Martí, M. Teresa Sabatcr, Maitc Salord, Gloria Serrcs,
Elisenda Vergés y otros escritores y escritoras cuyos nombres no re­
cuerdo, han escrito algunos ejemplos que aliñan y dan sabor a mi
prosa. Otros ejemplos, fragmentos anónimos extraídos de periódi­
cos, revistas y correspondencia comercial, no tienen autoría y quién
sabe si algún día un lector reconocerá casualmente alguno como
propio. Llegado el caso, confío que no se moleste.

Para esta versión castellana de la cocina he contado con la ayu­
da desinteresada de varios colegas. Pepa Comas -amiga de muchos
años y colaboradora ya habitual- ha traducido con esmero más de
la mitad del original y ha colaborado en la elaboración de su con­
junto; con ella he compartido las angustias, los miedos y las alegrías
que causa una empresa tan compleja. Maria Paz Battancr y Carmen
López, colegas de docencia e investigación en la Universitat Porn­
peu Fabra, han leído esta cocina y me han proporcionado valiosas
ideas y sugerencias para el texto. También quiero mencionar a Quico
Fcrra n, que siempre responde con inmediata a mis neuróticas solici­
tudes de ayuda informática, bibliográfica o literaria. A todos ellos les
debo que esta cocina no tenga tantos errores o imprecisiones. Gracias.

AGRADECIMIENTOS
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Sin la colaboración de todas estas personas mi cocina habría sido
distinta, claro está; pero, sobre todo, habría resultado rn.is aburrido
e ingrato prepararla. Puesto que lo que menos me gusta de la escri­
tura es la soledad con que trabajamos los autores, me las he inge­
niado para encontrar buenos compañeros de viaje que quieran com­
partir conmigo la aventura de escribir un libro.
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• un currículum personal,
• una carta para el periódico (una/dos hojas) que contenga la
opinión personal sobre. temas como el tráfico rodado, la eco­
logía o la xenofobia,

• un resumen de. 150 palabras de un capítulo de un libro,
• una tarjeta para un obsequio,
• un informe para pedir una subvención,
• una queja en un libro de reclamaciones,
• etc.

La vida moderna exige un completo dominio de la escritura.
¿Quién puede sobrevivir en este mundo tecnificado, burocrático,
competitivo, alfabetizado y altamente instruido, si no sabe redactar
instancias, cartas o exámenes? La escritura está arraigando, poco a
poco, en la mayor parte de la actividad humana moderna, Desde
aprender cualquier oficio, hasta cumplir los deberes fiscales o parti­
cipar en la vida cívica de la comunidad, cualquier hecho requiere
cumplimentar impresos, enviar solicitudes, plasmar la opinión por
e.scrito o elaborar un informe. Todavía más: el trabajo de muchas
personas (maestros, periodistas, funcionarios, economistas, aboga­
dos, etc.) gira totalmente o en parte en torno a documentación es­
crita.

En este contexto escribir significa mucho más que conocer el
abecedario, saber «juntar letras» o firmar el documento de identi­
dad. Quiere decir ser capaz de expresar información de forma cohe­
rente y correcta para que la entiendan otras personas. Significa po­
der elaborar:

JOSE!' M. ESPINAs

La mayoría de adolescentes se sienten muy inseguros
cuando tienen que explicar algo e incluso aceptan su inca­
pacidad. Esto no C.I bueno. Hay que darse cuenta de que re­
dactar correctamente -lo cual no es un indicio de sensibili­
dad literaria - es ante todo un problema «técnicos y que
debe resolverse a tiempo para que no se convierta en un
problema psicológico.

PRÓLOGO
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En ningún caso se trata de una tarea simple. En los textos más
complejos (como un informe económico, un proyecto educativo y
una ley o una sentencia Judicial), escribir se convierte en una tarea
tan ardua como construir una casa, llevar la contabilidad de una
empresa o diseñar una coreografía.

La formación que hemos recibido los autores y las autoras de es­
tos textos es bastante escasa. La escuela obligatoria y el insti tuto
ofrecen unos rudimentos esenciales de gramática que no pueden cu­
brir de ninguna manera las complejas y variadas necesidades de la
vida moderna. Más allá, sólo los estudios especializados de perio­
dismo, traducción o magisterio contienen, y de forma más bien li­
mitada, alguna asignatura suelta de redacción. Incluso los escritores
potenciales de literatura creativa tienen que conformarse estu­
diando filología (que enseña más a leer que a escribir) porque no
hay equivalente de las Bellas Artes o del Conservatorio de Música
en el campo de las letras.

¿Y el resto de personas que desempeñamos nuestra profesión
con la escritura? ¿Y los ciudadanos y ciudadanas que tenemos que
ejercer los derechos y deberes sociales? ¿Los abogados, psicólogos,
ingenieros, físicos, políticos, etc., que escribimos en nuestro trabajo,
dónde y cómo aprendernos a hacerlo al nivel que se nos exige? Ter­
minamos por formarnos exclusivamente en nuestra profesión, en
nuestra área específica de conocimiento, y permanecemos indefen­
sos ante un papel en blanco. Si no nos las ingeniamos por nuestra
cuenta, nos quedamos para siempre con las cuatro reglas escolares
de ortografía.

En algunos casos esta carencia llega a comprometer el ejercicio
profesional. Forma y fondo se interrelacionan de tal manera que los
defectos de redacción dilapidan el contenido. ¿Cuántas veces has te­
nido que esforzarte para entender la letra pequeña de un contrato o
de una ley, que se supone que deberíamos comprender con facili­
dad? ¿No te has encontrado nunca discutiendo el significado de am­
bigüedades no premeditadas en un documento? ¿Te has enfrentado
alg\lna vez a artículos de reputados especialistas que, por la imperi­
cia de su prosa, resultan indigestos e incluso difíciles de com­
prender?

En general, la formación en escritura que la mayoría de usuarios
poseernos es fragmentaria, o incluso bastante pobre. Lo prueba la
larga lista de prejuicios de todo tipo que nos estorban. Muchas per-
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sonas creen que los escritores nacen; que no se puede aprender a re­
dactar; que no hay técnica ni oficio en la escritura y que, por lo
tanto, no se puede enseñar ni aprender de la misma manera que un
aprendiz de carpintero aprende a montar armarios. La escasa pre­
ceptiva que pueda conocerse se envuelve en una aureola de sccrc­
tismo. Se acuñan y aplauden expresiones opacas como estar ¡lIsIJi­
rado o tener mucha maiia. Incluso la palabra escritor] a sugiere un
misterio y un prestigio inmerecidos y se utiliza en un sentido muy
distinto al de sus equivalentes lector o hablador: cualquier persona
puede ser un lector, un hablador, pero ... ¿:1 quién 110S referimos
cuando decimos de alguien que es escritor?

En estas circunstancias, el libro que tienes en las manos pre­
tende ayudar a las personas que tengan que escribir. La cocina de la
escritura es un manual para aprender a redactar. Un buen plato de
pato a la naranja conlleva horas de trabajo y la sabiduría de toda
una tradición culinaria. Del mismo modo, una carta, un cuento o
un informe técnico esconden el intenso trabajo del autor y una larga
preceptiva sobre comunicación impresa. Autores y autoras trajina­
mos ante el papel como un chef en la cocina: limpiamos la vianda
de las ideas y la sazonamos con un poco de pimienta retórica, so­
freímos las frases y las adornamos con tipografía variada.

Me gustaría que este libro fuera una cocina abierta para todos
los aprendices de escritura. Escritora~ y escritores: ¡Ven~ ¡Entra!
¡No te quedes en el comedor! Entra en la cocina a ver cómo los
autores preparan sus escritos. Podrás ver cómo buscan y encuen­
tran las ideas, de qué forma las estructuran, cómo tiene que ser
la prosa para que sea sabrosa, y cómo se adorna un escrito.
Aprenderás a ser más eficaz, claro o encantador con b pluma, ;¡

conseguir mejor tu propósito y, al mismo tiempo, a agradar ;¡ I
lector.

No encontrarás nada de gramática ni de ortografía. Mi cocine sólo
utiliza productos comestibles. Trata del más allá, de lo que hay dcr r.is
de barbarismos o faltas de ortografía. Tampoco encontrarás recetas
como las de los formularios de correspondencia comercial o de los
manuales escolares que explican las partes de una carta o de un co­
mentario de texto, No busques modelos o ejemplos para solucionar
urgencias de última hora. ,

Mi cocina expone los rudimentos elementales de la escritura, vá­
lidos para todo tipo de textos y ámbitos. Puede ser provechosa
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tanto para escolares como para profesionales, periodistas, científi­
cos, técnicos, o para ciudadanos a quienes les guste leer y escribir.
Si algún ámbito deja de Jada, éste es sin duda la literatura. Corno un
payaso de circo que hace reír y llorar, poetas y novelistas tienen de­
recho a subvertir cualquier regla del escenario y a disfrazarse como
mejor les plazca.

El menú es variado. Empieza con una lección magistral sobre
las investigaciones más importantes en redacción, se expone la doc­
trina fundamental sobre la palabra, la frase, el párrnfo, la puntua­
ción, etc.; se muestran las operaciones básicas de prc-escribir, escri­
bir y reescribir. También se hace un repaso al equipo rnínimo del
autor y se presentan poderosas razones para aprovechar el insrru­
mento epistémico de la escritura en beneficio personal. Aparre de
mostrar la técnica de la letra, me gustaría animar a mis lectores a
escribir, a divertirse y a pasarlo bien escribiendo. Reivindicaré el
uso activo de la escritura para el ocio, para divertirse, para apren­
der, para pensar, para matar el tiempo +siernpre sin pretensiones li­
terarias.

La composición de los platos depara algunas filigranas: hay ex­
posiciones doctas, disecciones de borradores, comentarios, consejos,
curiosidades. Se incluyen muestras aleccionadoras de maestros (Fe­
rrarer, Bernhard ...), o esa columna anónima que tanto nos gusta, y
la carta contundente de una amiga, etc. Puesto que el cocinero elche
saber degustar manjares delicados, me gustaría educar a nuestros pa­
ladares de lectores y escritores para poder distinguir las prosas finas
de las insulsas.

Para lectores incrédulos, he aderezado las explicaciones con m:ís
de un centenar de ejemplos de diversa procedencia: prensa, libros,
redacciones de alumnos, etc. (identificados en la bibliogr:1fía). Para
los amantes de las novelas policíacas, hay sorpresas escondidas.
Como un mago con el sombrero lleno de palomas, he camuflado
todo tipo de trucos y juegos entre la prosa. ¡¡\tención' Intentaré pi­
llarte desprevenido. Prepárate para llevarte algunas sorpresas. Me
gustaría haber escrito un libro divertido. Quisiera que la ciencia y la
diversión se dieran la mano desde ahora hasta el final.

En c~mbio, a los lectores más impacientes, los tentare con ejer­
cicios estilísticos (siempre con soluciones). ¡Espero que te animes a
hacer tus propios pinitos! Ahora bien, ya lo sabes, como en cual­
quier restaurante: puedes leer siguiendo el orden lógico de los
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capítulos o, si lo prefieres, escoger a la carta según tus preferencias.
Llevo más de ocho años preparando esta cocina. Mi anterior li­

bro, Describir el escribir, ya pretendía ser, al principio, un curso
práctico de redacción con fundamentos teóricos, pero esta última
parte creció como una planta tropical devorando Jo que le rodea.
Desde entonces me he dedicado a enseñar redacción a aprendices
de todo tipo, desde amas de casa hasta universitarios, maestros, se­
cretarios o economistas. He elaborado ejercicios, he corregido tex­
tos, me he documentado con manuales de variada procedencia, he
buscado la manera más idónea de explicar cada tema, etc. La cocina
es el resultado de esta experiencia enriquecedora.

En los primeros cursillos que impartí, me ilusionaba tanto ense­
ñar lo que habla aprendido que actuaba como un predicador en el
púlpito. Pretendía que mis fieles aprendices escribieran <:omoyo lo
hacia, siguiendo las mismas técnicas, adoptando el mismo estilo.
¡Vana fantasía! Pronto me di cuenta de que estaba equivocado. El
estilo y el método es al autor, como el carácter a la persona: todos
somos distintos -¡afortunadamentc!-. Alguien despreocupado puede
redactar de manera anárquica o impulsiva; otro puede proceder con
orden cartesiano, más propio de un talante meticuloso; pero ambos
pueden producir excelentes textos.

Hay tantas maneras de escribir como escritores y escritoras. No
se pueden dar recetas válidas para todos, sino que cada uno debe
adaptar los patrones a sus propias medidas. Cada uno tiene que de­
sarrollar su propia técnica de escritura. Por ello he pretendido que
esta cocina sea una gran exposición de recursos, trucos, tendencias y
procedimientos de redacción. ¿Te animas a entrar en ella? ¡Se pa­
rece a un supermercado retórico o lingüístico! Contempla las herra­
mientas expuestas y escoge las que más te gusten.

y nada más. La comida está servida. El cocinero se lo ha pasado
bien preparando el festín y no desfallece. ¡Te ofrezco mis ,mejores
deseos para el banquete que empieza! ¡Que aproveche! .
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Cuando descubrí que tanto las matCI11:ltlC:1Scomo la historia, la
física y todas las demás disciplinas del saber humano tienen autores,
con nombres)' apellidos, me sentí estafado. De pequeño, en la es­
cuela me lo enseñaron todo sin mencionarme ni un científico de los
que trabajaron e11 cada campo (quiz« sólo Ncwron y Galileo, por lo
de la manzana y lo del juicio), de modo que entendía el saber como
algo absoluto, objetivo e independiente de las personas. No se po­
día estar en desacuerdo o entenderlo de otra manera; era así y
punto.

De mayor aprendí a rclativiz.u el conocimiento)' a verlo sim­
plemente como la explicación más plausible, pero no la única, que
podemos dar a la realidad. Me di cuenta de que el saber no existe al
margen de las personas, sino que se va construyendo a lo largo de la
historia gracias a las aportaciones de todos. Me ayudó mucho el he­
cho de conocer a algunos autores de carne)' hueso que se esconden
detrás de cada teoría o explicación. Me impresionó descubrir que la
teoría de conjuntos, que tuve que estudiar con empeño -y que me
había procurado alguna diversión-e, la había inventado una persona
a finales del siglo pasado: el matemático alemán Georg Cantor.

En el terreno de la lengua, este punto de vista epistemológico
rclati vizador me parece imprescindible, porque +si cabe- los he­
chos son todavía más opinables y controvertidos que en otras disci­
plinas. No quisiera que nadie tomara los consejos quc doy en este
libro como verdades irrefutables -y que más tarde, leyendo otros
manuales, se sintiera cngai'lado, como me pasó a mí de pcqucño-r.
Por esta razón, el primer plut» de es!:\ (0(1111/ repasa algunas de las
investigaciones tn;ís importantes del siglo \.:\ sobre redacción, COI1

Lo r¡UI' l/O C5 t radtciún es Ji/agio.

1. LECCIÓN I\lJ\GISTRi\L
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El concepto de legibilidad designa el grado de facilidad con que
se. puede leer, comprender y memorizar un texto escrito. Hay que
distinguir la legibilidad lipogr4/1Cll (legibiliiy en ingll:s), que::estudia·
la percepción visual del texto (dimensión de la letra, contraste de

GEORGES llleNI\ "

El objetivo d« las iriuestigaciones sobre Legibilidad es
apren der a predecir )' {I anuroiar la difirulta d del IenguilJI'
escrito.

L,\ LECIBILI!)!\[)

nombres y apellidos, las cuales constituyen el origen de buena p:lrtc
de lo' que se expone más adelante.

Debo decir que hablaré sobre todo de la tradición anglosajona,
porque es con creces la más interesante y fecunda. Los precursores
del estudio de la redacción son filósofos británicos del siglo XIX
como Thornas CarIyle o lIcrbcrt Spencer. Este último escribió en
1852 un memorable. artículo titulado Philosopliy 01 Stylc, en el CU¡t!

hace, antes de tiempo, auténticas reflexiones psicolingüísticas sobre
la prosa, y ya recomienda redactar con frases corras y palabras senci­
llas. En España, Bartolorné Galí Clarct publicó un delicioso y mo­
dernísimo tratado de estilística en 1896.

Pero las corrientes de investigación más prolíficas y va;i;lchs
surgen en Nortearnérica a principios de siglo. Así, la primera ver­
sión de uno de los manuales de redacción más conocidos, el ciásico
The Elements 01Style, conocido popularmente con el nombre de sus
autores: Strunk y While, es de 1919. Este librito de sesenta p:íginas
ya contiene la mayoría de las reglas de construcción de frases que
comentaré en el capítulo séptimo y que también aparecen -con
ciertas pretensiones de novedacl- en los recientes manuales de es­
tilo españoles.

¡Pero no todo 1105 llega del inglésl También mencionan; las in­
vestigaciones francesas sobre legibilidad y, al final, comentaré la bi­
bliografía española, haciendo un rápido repaso a la importante la­
bor de actualización en técnicas de escritura iniciada en estos
últimos años. En conjunto, pretendo esbozar los estudios y las 1l1-

vcsrigaciones qUt: fundamentan la preceptiva de la escritura.
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Según esto, un escrito de oraciones breves, palabras corrientes,
tema concreto, etc., no presenta tantas dificultades como otro de fra­
ses largas y complicadas, incisos, poca redundancia, terminología
poco frecuente y contenido abstracto. De toda la lista anterior, los
tres primeros puntos son los más relevantes:

-- ~ En la mayoría de lenguas, las palabras más frecuentes suelen ser

LEGIBILIDADALTA LEG1l31LlDADBAJA

• Palabras cortas y básicas. • Palabras largasy complejas.
• Frases cortas. • Frasesmás largas.
• Lenguajeconcreto. • Lenguajeabstracto.
• Estructuras que favorecen la an- • Subordinadas e incisos derna-
ticipación. siado largos.

• Presencia de repeticiones. • Enumeraciones excesivas.
• Presencia de marcadores tex- • Poner las palabras importantes
tuales. al final.

• Situación lógicadel verbo. • Monotonía.
• Variación tipográfica:cifras, nc-
grita, cursiva.

fondo y forma), de la legibilidad lingüística (readibility), que trata
de aspectos estrictamente verbales, como la selección léxica o la
longitud de la frase. Esta última es la que merece más considera­
ción y la que desarrollaré a continuación.

Las primeras investigaciones se sitúan entre los años veinte y
treinta en los EE.UU. y se relacionan con el enfoque estadístico del
lenguaje, que se ocupaba de cuestiones cuantitativas como, por ejem­
plo, qué fonemas, palabras o estructuras son los más frecuentes en la
lengua, o qué longitud media tiene la oración. Partiendo de varias
pruebas (preguntas de comprensión, rellenar huecos en blanco de
texto, etc.), los científicos pudieron discriminar diferentes grados de
dificultad de la escritura: es decir, textos más legibles, más fáciles, sim­
ples o que se entienden más rápidamente, y otros menos legibles, que
requieren más tiempo, atención y esfuerzo por parte del lector.

El análisis de estos textos permitió extraer las pautas verbales aso­
ciadas a unos y a otros. El grado de legibilidad dependía de factores
lingüísticos objetivos y mesurables. El siguiente cuadro muestra la
mayoría de rasgos descubiertos:
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Grado de interés • Número de mayúsculas que no empiezan oración.
y concreción: • Número de pa labras personales: pronombres pel

sonales, susr.mt ivo de género natural (f orge, Miro,
herman a, actriz: .. .), palabras como gente o per.soTla.

• Número de palabras que no pertenecen a un dercr­
minado vocabulario básico.

e Número de: afijos cultos (cj.: re-. in ', -ismu, ·10'
gia ... ) y, por lo tamo, de palabras supuestamente
complejas.

e Grado de variación léxica; con más variedad hay
más probabilidad de encontrar palabras difíciles.

Extensión • Número de sílabas por frase,
de la oración: e Número dc palabras por frase .

• Cantidad de puntuación fuerte: punto y seguido,
dos puntos, punto y coma, paréntesis ...

• Número de preposiciones de la oración: con más
preposiciones, frase más compleja.

Vocabulario
básico:

• Número de sílabas por 100 pa lahras.
• Número ele letras, vocales o consonantes.

Extensión
del vocablo:

SISTEM.'\ DE 1\1LDIDAPUNTO ,\(EDIDO

cortas y poco complejas fonéticamente, mientras que las polisilábi­
cas suelen ser menos corrientes y ofrecen más dificultades. También
parece claro que las oraciones breves, especialmente si no llevan in­
cisos, son más asequibles que las largas [con ciertos matices, ver
pág. 94 l.y normalmente nos interesamos más por textos que tratan
de personas y hechos concretos (nombres propios, testimon ios,
anécdotas), que de temas abstractos.

Estas pautas se difundieron y popularizaron notablemente a par­
tir de tests o fórmulas que permiten medir con facilidad el grado de
legibilidad de la prosa y compararlo con el de otros textos de refe­
rencia. Uno de los más famosos en inglés es el de Rudolf Flesch
(1949), que consta de un test de [acilidad de la prosa (extensión de
las palabras y de las frases) y otro de interés humano del contenido
(concreción, nombres propios). Para el francés, han propuesto fór­
mulas parecidas, entre otros, Henry (1987) Y Richaudeau (1984 y
1992).

Los criterios para medir la legibilidad varían según el autor. El
siguiente cuadro recoge la mayoría:
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• Número de oraciones: 2 (en­
teras).

• Extensión media de la oración:
47 palabras.

• Extensión rricdia de la palabra:
2,39 silabas.

CARACTERÍSTICAS

dialecto m LING Cada una de las
modalidades que presenta una len­
gua en las diversas regiones de su
dominio, delimitadas por varias
isoglosas, los hablantes de una de
cuyas modalidades no tienen mu­
chas dificultades de comprensión
con los hablantes de las otras, aun­
que tienen conciencia de ciertas
diferencias entre ellas. En el
mundo griego, el término O/aACK­
ros significaba 'con vcrsación', 'dis­
cusión' o 'habla local' [...] Además
ele este concepto horizon tal de dia­
lecto existe otro vertical, el de dia­
lecto social o sistema lingi.iístico
de un grupo social determinado,
de particularidades sobre todo léxi­
cas, sea con una finalidad esotérica
(malhechores, faciucrosos, etc.) o
también formando parte de una
lengua técnica o de grupo. [CECJ

• Número de oraciones: (Í (o 7,
con *).

• Extensión media de la oración:
20,5 palabras.

• Extensión media de la palabra:
2,45 silabas.

CARACTERÍSTICAS

La palabra dialecto es un término
de uso diario y significa la varie­
dad lingüística utilizada en una re­
gión geográfica determinada o por
una clase social determinada. Los
lingüistas a menudo hacen la dis­
tinción entre dialectos regionales y
sociales. En teoría estos dos tipos
de dialectos son distintos, "pero en
Gran Uretaña las dimensiones re­
gionales y sociales están relaciona­
das. En pocas palabras, cuanto más
se asciende en la escala social, me­
nos variación regional se encuen­
tra en el habla. Así, individuos
educados de la clase media alta de
toda la isla hablan más o menos de
la misma forma, con muy pocas di­
ferencias de pronunciación. Pero
los trabajadores agrícolas de De­
von y Aberdeen, por poner un
ejemplo, es posible que tengan
considerables dificultades para en­
tenderse. [Stubbs, 1976]

Los dos fragmentos que siguen ejemplifican la aplicación de es­
tos criterios. Se trata de dos explicaciones del concepto dialecto: la
primera de un ensayo de difusión y la segunda de una enciclopedia.

• Cantidad de puntuación activa: interrogaciones,
exclamaciones, puntos suspensivos, guiones .

• Frases con estilo directo, diálogos, órdenes.
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La mayor legibilidad del fr,lgmento de la izquierda se basa' en la
menor extensión de las frases, en un mayor grado de concreción
(con más palabras personales y más mayúsculas c¡ue no empiezan
oración) y en la ausencia de terminología específica. No hay varia­
ciones significativas por lo (lue se refiere a la extensión de la pala­
bra. Un análisis más detallado y Cualitativo gue tuviera en cuenta c l
número de incisos, el orden de las palabras o el tipo de conectores,
posiblemente revelaría otras diferencias relevantes.

La aplicación de estas fórmulas a todo tipo de textos permitió
elaborar parámetros estándar para interpretar la legibilidad de un
escrito y contrastarla con otros textos. Según estos parámetros U,1i­
ller, 1969; Richaudcau, 1984), los córnics (1'i71 [(71), los libros de lec­
tura y de texto de enseñanza básica o la literatura de consumo (Co
rin TeLlado) son los textos más legibles; en el extremo opuesto
figurarían los artículos científicos, la literatura de elite (Proust) o al­
gunos periódicos (Le Monde).

La legibilidad disfrutó de mucha aceptación durante los años
cincuenta y sesenta, gracias a los manuales simplificados que astuta­
mente difundieron los estudiosos. Los libros de R. Flcsch se convir­
tieron en clásicos populares, y algunos organismos oficiales nortea­
mericanos incluso adoptaron los tests de lt:gibilidad para evaluar su
documentación. Además, todavía hoy esta corriente de investiga­
ción cuenta con una prolffica nómina de autores y hallazgos. Henry
(1987) hace un recorrido por los trabajos más importantes apareci­
dos entre 1923 y 1977 Ymenciona a más de sesenta investigadores y
alrededor de una' cuarentena de fórmulas distintas de legibilidad,
todo para el inglés, aparte de otras adaptaciones para el francés, el
castellano o el alemán.

• Mayúsculas no iniciales: O.
• Puntuación fuerte: 2 pUlltos; un
par de paréntesis.

• Terminología específica: nuululi­
dad, isoglosas, OruAo.:ro<; (OTlle/Jto
horiumtal, uertical, sistema lingiiú­
tiro, lengua técnica...

• Terminología especifica: ourie­
dad lingü(,tica.

• Palabras personales: {m liablan
les.

• Palabras personales: los lingülJ
las, los individuos educados, 105

trabajadores agt icolas.
• Mayúsculas no iniciales: J.
• Puntuación fuerte: (¡ puntos.
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A partir de los años sesenta y setenta, las asociaciones de con­
sumidores de los EE.UU. se dieron cuenta de que para defender a
sus asociados era necesario comprender los textos importantes que
afectan a los ciudadanos: leyes, normas, seguros, impresos, contra­
tos, sentencias, condiciones, garantías, instrucciones, etc. Con la
progresiva expansión de la burocracia, de la legislación, de la tecno­
logía, la vida cotidiana se había inundado de escritos imprescindi­
bles que no siempre se comprendían. Piensa, por ejemplo, en las ac­
tuales sentencias judiciales, los impresos de hipotecas, préstamos, de
seguros, o incluso en los estatutos de determinadas organizaciones.
¿Se entienden fácilmente? Esas asociaciones empezaron a exigir que
toda esta documentación se escribiera con un estilo llano, asequible
para todos.

El impulso inicial culminó en un importante movimiento de re­
novación de la redacción en los ámbitos público y laboral, conocido
con el nombre de Movimiento del Estilo Llano (Plain language

ROllERT D. El\CLESON

Una comunicación transp arc ulc es esencial para un
buen gobierno. Por tanto, es responsabilidad de la escritura
oficial que sea inteligible -_v que no confunda a la gente ni
le haga la vida difícil COIl palabras poco familiares u [rases
largas e impenetrables.

EL ESTILO LLANO

Pero actualmente bastantes especialistas, adscritos a otras co­
rrientes, cuestionan este tipo de investigación y, sobre todo, el uso
de fórmulas simples y fáciles para medir la legibilidad. Discuten la
validez de algunos de los criterios utilizados y argumentan que no
se puede reducir la complejidad de un escrito a una serie de sumas y
restas. El mismo Richaudeau, uno de los estudiosos más conocidos
para el francés, aconseja usar estos criterios para reflexionar sobre la
redacción, pero los descalifica si tienen que utilizarse como audito­
ría rigurosa de un escrito.

Encontrarás más información en Miller (1969), Martínez Alber­
tos (1974), Richaudeau (1984 y 1992), Henry (1987), Zacharia
(1987), Turk y Kirkman (1982), Tirnbal-Duclaux (1986 y 1989).
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Mouement). Dos hechos relevantes le dieron el empuje definitivo:
en el año 1975, el Citibank de Nueva York reescribió sus formula­
rios de préstamos para adaptarlos al nuevo estilo llano, lo cual agra­
decieron mucho sus clientes; en ti año 1978 el gobierno Carter or­
denó que «todas las regulaciones más importantes fueran redactadas
en un inglés llano y comprensible para todos los que las tenlan que,
cumplir».

Desde entonces hasta hoy, el movimiento no ha parado de cre­
cer, sobre todo en el mundo anglosajón. Organismos públicos y pri­
vados han seguido el ejemplo de sus precursores reforrnulando los
textos. Han surgido centros de estilo llano que promueven norma­
tiva legal sobre comunicación escrita (leyes y recomendaciones), in­
vestigan sobre redacción (qué problemas de redacción tienen los
textos, cómo pueden resolverse ...), forman a los técnicos que tienen
que redactar en cada disciplina (abogados, jueces, científicos ...) y, en
general, difunden las ideas del movimiento a través de publicacio­
nes y Jornadas informativas.

Dos aspectos sociales importantes de este movimiento son la
ética y la economía. Por un lado, la comunicación escrita tiene que
relacionarse con el ejercicio de los derechos y deberes de la ciudada­
nla. Los organismos administradores, públicos o privados, pero
también los autores individuales, tienen el deber de hacerse eriten­
der, mientras que los administrados tienen el derecho ele poder
comprender lo que necesiten para. desenvolverse en la sociedad mo­
derna. Las dificultades en la comunicación crean desconfianza y
atentan contra la convivencia social.

La democracia se fundamenta precisamente en la facilidad de
comunicación entre la ciudadanía. Sólo las personas que tienen ac­
ceso a la información de la comunidad pueden participar activa­
mente en la vida política, CÍvica o cultural. Los párrafos confusos,
las frases complicadas y las palabras raras dificultan la comprensión
de los textos, privan a las personas del conocimiento y, por lo tanto,
las inhiben de sus derechos y deberes democráticos. ¿Quién podrá
cumplir una ley que no se entiende? ¿Y quién se atreverá a quejarse
o a reclamar algo, sí los criterios o las vías para hacerlo no están
claros?

Por otra parte, el estilo llano ha demostrado ser económica­
mente rentable, porque ahorra dinero y esfuerzos técnicos y huma­
nos. Si bien revisar cualquier documentación origina gastos consi-
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• Cumple los requisitos legales necesarios.

• Se puede entender la primera vez t1ue se Ice. ¡No te fíes de las
relecturas! Cuando tienes que detenerte a menudo porque has
perdido el hilo sintáctico de la prosa, cuando tienes que vol­
ver atrás para cogerlo de nuevo ... ¡es señal de que la escritura
no funciona! La prosa llana tiene que c:1pt~rsc a la primera.

• Tiene un diseño racional que permite encontrar la informa­
ción importante en seguida. Los datos relevantes ocupan las
posiciones importantes del escrito, que son las que el ojo ve
primero. ¡Que no ocurra nqucllo tan típico de que la letra pe­
queña del pie de página, en las notas, entre paréntesis, es la
que trata de lo que realmente nos afecta!

• Usa un Ient,ruaje (registro, vocabulario) apropiado :1] lector (ne­
cesidades, conocimientos) y al documento (tema, objetivo). Es
decir, se adapta a cada situación; por ejemplo: las ponencias
para científicos incluyen terminología y datos específicos que
sólo pueden entender los especialistas, pero los manuales de di­
fusión usan un vocabulario más corriente, asequible para todos.

Ya en el terreno puramente lingüístico, el estilo llano nos
ofrece varias novedades: una definición de prosa comprensible, in­
vestigación específica sobre las dificultades de comprensión de los
textos técnicos y aplicaciones concretas para mejorar los escri tos.

En lo referente al primer punto, un escrito llano y eficaz reúne
las siguientes condiciones:

La Comisión Federal de Comunicacioncs de los EE.UU. publicó
las regulaciones para conseguir licc.ncias de emisora local de radio
con el tradicional lenguaje legal y necesitó 5 empicados a tiempo
completo para resolver las dudas elel público. Con una nueva ver­
sión de las regulaciones en inglés llano, los 5 empleados pudieron
dedicarse a otras rareas, [Eaglesoll, 1990]

dcrables (especialistas, diseño nuevo, imprcsion, papeleo ... ), los be­
neficios superan con creces la inversión, tal como demuestra la ex­
periencia. He aquí un ejemplo curioso:
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Aun desconociendo el significado específico de vocablos como
aluvión, terraza fluvial, rotura o bancales de j)/:ndientr nula, las
oraciones cortas y claras permiten seguir la prosa sin dificultades y
captar su sentido global. En el caso de que queramos entender to­
dos los detalles, tendremos que buscar en el diccionario las expre­
siones que no conozcamos, sin necesitar la ayuda de un especialista.
Pero si el problema estuviera en la sintaxis, en el grado de abstrac­
ción o en la presentación del documento, entonces encontraríamos
obstáculos reales para entender el texto autónomarncnre. ¿Cómo,
dónde, a quién ... podríamos corisu ltar nuestras dudas?

Por lo que se refiere a las aplicaciones prácticas de la redacción,
el estilo llano incorpora los mencionados criterios de !egibilidad,

El sucio, del mismo tipo en ambas puedas, es ele .rluvión y llítl)'

profundo. Pese a encontrarse la finca en una cara mucho ma s alra
que la del río LJobregat, que discurre muy cerca de allí, es evidente
el car.icrer t]ue.: tiene de antigua terraza fluvial, si tenernos en cur nra
los numerosos guijarros existentes [...] En la primera paree la, la ro­
tura ya se ha efectuado. Ocupa la parte más llana de un valle y p:\rte
de una ladera. Como consecuencia de los movimientos ele tierra
efectuados, prácticamente todo el terreno esr:í dispuesto en bancaks
de pendiente nula. [CH.l]>]

La investigación sobre las dificultades de comprensión demues­
tra que los dos escollos más importantes que debemos superar
cuando leemos textos difíciles SOIl la estructura sinr.icrica de la
frase, a menudo excesivamente compleja, y la ausencia de un COI1-

texto compartido autor-lector. El abuso de la subordinación r del
período largo añade mucha dificultad a la lectura; y un grado de
abstracción o de generalización elevado del contenido impide (¡tiC

el lector pueda relacionar el texto con su conocimiento del mundo,
con su entorno. También pueden crear dificultades la puntuación,
la construcción del párrafo o la presentación general del texto. El
denominador común de estos aspectos es que son poco familiares al
lector.

En cambio, el léxico específico o desconocido no parece un pro­
blema insalvable. Fijémonos, por ejemplo, en el siguiente frag­
mento, extraído de un informe técnico sobre agronomí:l, en el que
se describe el terreno de una finca:
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El porcentaje que se aplique al an­
ticipo será del 80 % o superior, de
acuerdo con las fórmulas previstas
en el Real Decreto 670/1987 de
30 de abril y con la circunstancia
de que el interesado tiene 30 años
de servicio en un mismo cuerpo,
según el expediente.

El funcionario se acoge.al derecho
de solicitar un anticipo a cuenta de
la pensión que se le reconozca en
su momento, de acuerdo con el ar­
tículo 47 de la Ley 31/1990, de 27
de diciembre. Para ejercerlo, ha
cumplimentado y firmado el mo­
delo CPA/2 que se adjunta.

LLANO

Por lo cual y después de haber efec­
tuado el cálculo de previsión de
acuerdo con las fórmulas previstas
en el Real Decreto 670/1987 de 30
de abril, y las circunstancias concu­
rrentes en el expediente del intere­
sado (30 años de servicio en el
mismo Cuerpo), el porcentaje a
aplicar por el anticipo a cuenta de
la pensión no se prevee que pueda
ser inferior al 80 %. [CRIP)

No obstante, y habiéndose infor­
mado previamente al interesado de
la posibilidad de solicitar el anti­
cipo a cuenta de la pensión que le
fuere reconocida en su momento,
de acuerdo con lo que dispone el
articulo 47 de la Ley 31/1990, de
27 de diciembre, el citado funcio­
nario desea acogerse a este dere­
cho, habiendo cumplimentado y
firmado el modelo CPA/2 que se
adjunta.

ORIGINAL

Estos criterios se concretan en la reformulación llana del estilo
retorcido y retórico, típico de la burocracia. Fijémonos en el si­
guiente ejemplo, extraído de un impreso administrativo:

• Buscar un diseño funcional y claro del documento.
• Estructurar los párrafos.
• Poner ejemplos y demostraciones con contexto explícito.
• Racionalizar la tipografía: mayúsculas, cursivas, etc.
• Escoger un lenguaje apropiado al lector y al tema.

pese a que critica sus fórmulas, y amplía su campo de acción a nuevos
aspectos como e! párrafo, la presentación de! escrito o la adecuación
al destinatario. He aquí algunos de los consejos que propone:
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El proceso de escribir me recuerda los preparatio», r=«
lIna fiesta. No sabes 11 cuánta gl'ntl' invitar, ni 111/ menú
escoger, ni quJ mantel pvlter ... Ensucias ollas, platos, uaso,l.
cucharas y caz.os. Derramas aceite, [o pisoteas, rcsbalas, va.'
por las suelos, sueltas cuatro palabrotas, maldices el día en

];\¡\IES B. Gl{'\Y

Escribir es un proceso; el acto d« transformar pnua­
mirilla rn letra impresa implica uu a securnria n o lineal de
eta/Jas o actas creativos.

Los l'ROCE';'OS DE C:OMPOSICICJ!\J

El estilo llano no pretende desvirtuar los textos técnicos o espe­
cializados reescribiéndolos con una prosa corriente o incluso «vul­
gar». Viendo rcforrnulacioncs como la anterior, se suele criticar que
las dos versiones difieren en detalles que pueden ser relevantes
desde un punto de vista legal. Por ejemplo, puede resultar diferente
decir que (no) pueda ser inferior al 80 % o será de! 80 % () mjll'
rior, Es tncvitable que una versión más llana modifique el estilo, la
sintaxis y también el regusto y las connotaciones del original, pero
esto no significa que se puedan entender ideas distintas. La lengua
es +debe ser- lo bastante dúctil y maleable para expresar cua lquicr
dato con palabras comprensibles.

Para terminar, debemos tener en cuenta que las implicaciones
del estilo llano se extienden mucho más allá ele la escritura. Cuando
se rehace la redacción de un documento como en el ejemplo ante­
rior, pensamos que se trata sólo de una cuestión de sintaxis. Pero,
en el fondo, varían otras cosas mucho más importantes: cambia la
manera de leer y de escribir el texto; cambian también los hábitos
lingüísticos de las personas que utilizan el documento; aumenta el
grado de comprensión del impreso; cambia la filosofía de la comu­
nicación. En definitiva, lo que nos propone el lenguaje llano es una
nueva cultura comunicativa, una manera más eficaz y democrática
de entender la comunicación escrita entre las personas.

Encontrarás más información en Bailey (1990), Eagleson
(1990), Wydick (1985), cr.ic (1986), Cassany (1992) y en la revista
especializada Simply Stated.
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Los procesos de composición del escrito son una línea de inves­
tigación psicolingüistica y un movimiento de renovación de la ense­
ñanza de la redacción. Su campo de acción es el proceso de compo­
sición o de escritura, es decir, todo lo que piensa, hace y escribe un
autor desdé que se plantea producir un texto hasta que termina la
versión definitiva. Ha recibido mucha influencia de la psicología
cognitiva y la lingüística del texto, y está provocando importantes
cambios en la enseñanza de la escritura.

A partir de los años setenta, en los EE.UU., varios psicólogos,
pedagogos y profesores de redacción empezaron a fijarse en el com­
portamiento de los escritores cuando trabajan: en las estrategias que
utilizan para componer el texto, en las dificultades con que se en­
cuentran, en cómo las solucionan, y en las diferencias que hay entre
individuos. A partir de aquí aislaron los diversos subprocesos que in­
tervienen en el acto de escribir: buscar ideas, organizarlas, redactar,
revisar, formular objetivos, etc; también elaboraron un modelo teó­
rico general, que paulatinamente se ha ido revisando y sofisticando.

La investigación descubrió diferencias significativas entre el
comportamiento de los aprendices y el de los expertos, que pare­
cen relacionarse con la mala o buena calidad de los textos que
producen unos y otros. En síntesis y de una forma un tanto tosca,
los expertos utilizan los subprocesos de la escritura para desarrollar
el escrito; buscan, organizan y desarrollan ideas; redactan, evalúan
y revisan la prosa; saben adaptarse a circunstancias variadas y tie­
nen, más conciencia del lector. En cambio, los aprendices se limi­
tan a capturar el flujo del pensamiento y a rellenar hojas, sin releer
ni revisar nada.

Puesto que los resultados de estas investigaciones ya se han di­
fundido bastante entre nosotros, remito al lector a Cassany (1987 y
1990) Y a Camps (1990a, 1990b y 1994). A continuación me limi­
taré a citar cuatro implicaciones que tiene esta corriente para
nuestra cocina:

[GS1

que se te ocurrió la.[eli: idea de complicarte la (-,I.IICII(il1.

Finalmente, llegan los invitados y todo está limpio y re/u­
cieiite, como si nada hubiera pasado. Los amigos te felicitan
por el banquete y tú sueltas una de esas frases matadoras:
«Nada ... , total media hora ... ¡Todo lo ha hecho el hanzo.'»
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Los procesos de composición han desembocado en un caudal
importante y renovador de libros y manuales prácticos sobre escri
tura, que presentan varias estrategias y técnicas de composición.
Los que he considerado para el presente manual son: Lusser Rico
(1983), Booth Olson (1987), Flower (1989), Murray (1987) y White
y Arndt (1991).

• Escribir es mucho más que un medio de comunicación: es un
instrumento epistemológico de aprendizaje. Escribiendo se
aprende y podemos usar la escritura para comprender mejor
cualquier tema.

• Escribir es un proceso de elaboración de ideas, además (k una
tarea lingüística de redacción. El escritor tiene que saber tra­
bajar con las ideas tanto como con las palabras.

• Fomenta el crecimiento individual del escritor, más qu<.:el uso
de recetas, fórmulas o técnicas establecidas de escritura. No
hay una única manera de escribir, sino que cada cual tiene
que encontrar su estilo personal de composición.

• Buscar ideas: torbellino de ideas, estrella de las preguntas,
escritura libre o automática.

• Organizar ideas: ideogramas, mapas mentales, esquemas.
• Redactar: señales para leer, variar la frase, reglas de econo­
mía y claridad.

• Si la legibilidad y el estilo llano tratan de corno tiene que ser el
escrito, esta tercera vía trata de cómo trabaja el escritor/a. Des­
cribe las estrategias cognitivas que utilizamos para escribir y
propone técnicas y recursos para desarrollarlas. i\ r írulo de
ejemplo:

.
.J
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En los últimos años, la lengua y la escritura castellanas han evo­
lucionado y están evolucionando al ritmo vertiginoso que marcan
los sucesos históricos y las necesidades socioculturales. La transición
democrática y el desarrollo de un estado constitucional exigieron
inevitablemente la creación de un lenguaje político nuevo. El ve­
tusto estilo administrativo de la dictadura, cargado de clichés corn­
plicx.los, sintaxis rebuscada, tratamientos jerárquicos y expresiones
halagadoras o humillantes -hoy en día ridículas y risibles-, está de­
jando paso -¡quizás con menos rapidez de la descadal+ a un len­
guaje mucho más sencillo, neutro, que trate con respeto a todos los
españoles y españolas. ¡Se tienen que acabar los Muy ilustre Se1io-
ría , ruego tenga en consideración ... , su servidor humildemente
pide .' El Manual de estilo del lenguaje administrativo (1991) de!
Ministerio para las Administraciones Públicas significa un primer
avance moderado en este sentido, que debe ser completado con más
decisión.

Por otra parte, los avances tecnológicos, la investigación y e!
creciente contacto de lenguas imprimen un dinamismo asombroso a
los usos lingüísticos. Cada año surgen nuevos conceptos, objetos o
actividades que exigen denominaciones específicas, y se olvidan
otros que dejan de utilizarse. La lengua castellana tiene que generar
la terminología propia necesaria para satisfacer estas necesidades, si
pretende sobrevivir a la todopoderosa colonización verbal del in­
glés. Los yuppir., ouerbooking, catering o rajting deberían encontrar
un vocablo o una expresión que fuera más respetuosa con la estruc­
tura y los recursos propios de la lengua. Las referencias bibliográfi­
cas sobre este importantísimo campo lingüístico se están multipli­
cando y se han creado algunos grupos y redes de trabajo, como
Tcrrncsp (Terminología española, 1985) y RITERM (Red Ibero-

Para dez.iros la orrd.ad, muy pocas cosas observo, porque
el estilo que tengo me es natural, )' sin afetacián ninguna
cscrioo como hablo, solamente tengo cuidado de usar de vo­
cablos que sinifiqueu. bien lo q1le quiero deiir, y digolo
quanto más llanamente me es posible, porque a mi parecer
en ninguna lengua stá bien el ajetación.

EL CASTELLANO E."iCRITO
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americana de Terminología, 1988), al amparo del CSIC (Consejo
Superior de Investigaciones Científicas). Para una revisión a fondo
del tema, ver Cabré (1993).

En tercer lugar, la imparable y competitiva expansión de los
medios de comunicación provoca una búsqueda permanente del
lenguaje llano que pueda llegar a todas las audiencias potenciales,
tratando los temas actuales que interesan y recogiendo la creativi­
dad y los usos lingüísticos de la calle. Periódicos, radios y televisio­
nes se afanan por elaborar un estilo expresivo propio y adecuado a
los tiempos modernos. Así lo demuestra el creciente número de
manuales de estilo en el ámbito periodístico (ABC, Agencia EFE.
Canal Sur Televisión, El País, La Vanguardia, La Voz. de Calicia,
TVE, Sol [1992]). Para una revisión del tema, ver Fernández Beau­
mont (1987) y Blanco Soler (1993), etc.

La preocupación por mejorar la comunicación escrita también
está llegando a la empresa. Clientes, técnicos y empresarios se están
dando cuenta de que la lengua incide decisivamente en la actividad
económica: un anuncio publicitario o una carta comercial bien es­
critos pueden vender más que una visita o una llamada telefónica;
un impreso diseñado racionalmente ahorra tiempo y errores; una
auditoría sucinta permite tomar decisiones con rapidez, etc. En los
últimos años, la oferta editorial sobre escritura para la empresa se
ha multiplicado: correspondencia comercial, informes técnicos, co­
municación protocolaria, publicidad, relaciones públicas, etc. (Deli­
sau, 1986; Fernandez de la Torriente y Zayas-Bazán; 1989; Garrido,
1989, cte.). Además, algunas empresas ya han empezado a elaborar
sus propios manuales y formularios de comunicación: «la Caixa»
(1991).

La enseñanza no se queda atrás. En pocos años hemos pasado
de la oración al discurso, de la memorización de reglas ortográficas
a la práctica de la expresión. La reciente Reforma Educativa ha re­
machado con fuerza este planteamiento con un currículum que da
tanta importancia a las habilidades como a los conocimientos. Los
talleres de escritura}' las técnicas de redacción ya son una realidad
en muchas aulas. Y la escritura especializada también ha entrado
con decisión en los estudios superiores: periodismo, magisterio, tra­
ducción e interpretación, filologías. etc. En el ámbito bibliográfico,
las referencias se han ampliado y consiguen un nivel de calidad re­
marcable (Coromina y Rubio, 1989; Linares, 1979; Martín Vivaldi,
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1982: Martínez Albertos, 1974 y 1992; Martínez de Sousa, 1987,
1992 Y 1993; Moreno, 1991; Serafini, 1985 y 1992, etc.).

En conjunto, y sin pretender ser exhaustivo, estas iniciativas
parten del objetivo de conseguir una escritura más eficaz, clara, co­
rrecta, para que los ciudadanos y las ciudadanas lean y escriban me­
jor todo tipo de textos. Muchas de las obras citadas adaptan al caste­
llano, consciente o inconscientemente, las investigaciones citadas
más arriba sobre legibilidad, estilo llano y, en menor grado, proce­
sos de composición.

Considero importante que nuestra tradición de escritura se nu­
tra de las investigaciones más recientes y que aproveche todo lo
bueno que tengan las prosas extranjeras, pero adaptándolo a las ca­
racterísticas específicas de nuestra cultura y, sobre todo, sin renun­
ciar a nuestras raíces. Dice el pueblo: O_uien de los suyos se aleja,
Dios lo deja; el que a 105 suyos se parece, honra merece. Que no ocu­
rra lo que tememos algunos: que, deslumbrados por estos sugerentes
ensayos anglófonos, acabemos todos escribiendo con un estilo sim­
ple y pobre, más propio de las películas norteamericanas que de la
tradición literaria europea.
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En la escuela nos enseñan a escribir y se nos da :1 entender, más
o menos veladamente, que lo más importante -y quizá 10 único a
tener en cuenta- es la gramática. La mayoría aprendimos a redactar
pese a las reglas de ortografía y de sintaxis. Tanta obsesión por la
epidermis gramatical ha hecho olvidar a veces lo que tiene que ha­
ber dentro: claridad de ideas, estructura, tono, registro, etc. De esta
manera, hemos llegado a tener una imagen parcial, y también falsa,
de la redacción.

Para poder escribir bien hay que tener aptitudes, habilidades y
actitudes. Es evidente que debemos conocer la gramática y el lé­
xico, pero también se tienen que saber utilizar en cada momento.
¿De qué sirve saber cómo funcionan los pedales de un coche, sí no
se saben utilizar con los pies? De la misma manera hay que dominar
las estrategias de redacción: buscar ideas, hacer esquemas, hacer bo-

. CONOCIMIENTOS. IIABILlO¡\DES y ACTITUDES

Antes de ponerse el delantal, conviene hacer ciertas reflexiones
generales sobre la escritura. Hay que darse cuenta del tipo de em­
presa en que nos metemos, tomar conciencia de las dificultades que
nos esperan y formular objetivos sensatos según la capacidad y el in­
terés de cada cual. ¡Ah! Atención al equipo necesario para escribir.
No se puede esquiar sin esquís, ¿verdad?

Los escritores dicen que escriben pera que la gente In
quiera más, para la posteridad, ¡!(ITa de.!pejar lo: drmtmios
personales, para criticar el mundo tjlLe no gusta, j)l!Tli 111111
de sus neurosis, etc., etc. }"o escribo PUl' todas estas razones
y porque escribiendo puedo SeT )'0 misma.

)

)'"

2. DE LO QUE HAY QUE SABER PAR¡\ JiSCRlI3IR
BIEN; DE LAS GANAS DE HACERLO; DE LO QUE
SE PUEDE ESCRIBIR; DEL EQUIPO
JMPRESCINDI13LE PARA LA ESCRITURA,
Y DE ALGUNAS COSAS MÁS

,

.
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La columna de los conocimientos contiene una lista de las pro­
piedades que debe tener cualquier producto escrito para que actúe
con éxito como vehículo de comunicación; es lo que autoras yauto­
res deben saber imprimir en sus obras. La columna de las habilida­
des desglosa las principales estrategias de redacción que se ponen
en práctica durante el acto de escritura, como si fueran las herra­
mientas de un carpintero o de un cerrajero. Podríamos añadir las
destrezas psicomotrices de la caligrafía o del tecleo. La tercera lista,
la de las actitudes, recoge cuatro preguntas básicas sobre la motiva­
ción de escribir, que condicionan todo el conjunto.

Veámoslo. Si nos gusta escribir, si lo hacemos con ganas, si nos
sentimos. bien antes, durante y después de la redacción, o si tene­
mos una buena opinión acerca de esta tarea, es muy probable que
hayamos aprendido a escribir de manera natural, o que nos resulte
fácil aprender a hacerlo o mejorar nuestra capacidad. Contraria­
mente, quien no sienta interés, ni placer, ni utilidad alguna, o quien
tenga que obligarse y vencer la pereza para escribir, éste seguro que
tendrá que esforzarse de lo lindo para aprender a hacerlo, mucho
más que-en el caso.anterior; incluso es probable que nunca llegue a

Cohesión: pronom­
bres, puntuación...

Gramática y orto­
grafía.

Presentación del'
texto.

Recursos retóricos.

Hacer esquemas, or­
denar ideas.

Estructura y cohcren- Buscar ideas.
cia del texto.

¿Me gusta escribir?
¿Por qué escribo?
¿Qué siento cuando
escribo?

¿Qué pienso sobre es­
cribir?

Adecuación: nivel de Analizar la cornuni-
formalidad. cación.

ACTITUDESCONOCIMIENTOS HABILIDADES

Hacer borradores.
Valorar el texto.
Rehacer el texto.

rradores, revisarlos, etc. Pero estos dos aspectos están determinados
por un tercer nivel más profundo: lo que pensamos, opinamos y
sentimos en nuestro interior acerca de la escritura. El siguiente cua­
dro nos muestra estas tres dimensiones:
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Cuando le preguntas a alguien si le gusta escribir y qué escribe,
la conversación se llena inevitablemente de tópicos. Alguien puede
entender escribir en el sentido literario, si le gusta escribir cuentos,
poemas o cualquier otro texto creativo. Otra persona pensará en las
cartas y responderá lo más seguro que no, que muy raramente, por­
que es más rápido llamar por teléfono; y luego comentará que cada
vez 'se escribe menos. Al fin y al cabo, todos concluiremos diciendo
que no tenemos tiempo para escribir, aunque nos gustaría poder ha­
cerlo más a menude-:

La imagen social más difundida de la escritura es bastante raquí­
tica y a menudo errónea. No todo el mundo califica como escritos
lo que se elabora en el trabajo (informes, notas, programas), en la

CAHl\fJo:NMAltTíN CAITI':

Tardamos bastante más de lo que calculan [os maestros
en entender la escritura como búsqueda personal de expre­
sión. El primer aliciente para expresarse por escrito de una
ma7lera espontánea surge, precisomente, como rebeldía
[rente a su mandato. La ruptura con los maestros es condi-
ción necesaria para que germine la voluntad real de es­
cribir.

RAZONES PAR:' ESCRIBIR

poseer el mismo nivel. ¡Las actitudes se encuentran en la raíz de!
aprendizaje de la escritura y lo condicionan hasta límites que quizá
ni sospechamos!

¡Pero esto no sirve de excusa para los más desmotivados! Mu­
chas personas conducen bastante bien, circulan por todas partes sin
tener accidentes, aunque no soporten ni los coches ni las carreteras
-como me sucede a mí mismo-. Otras personas odian la cocina, los
cacharros y los fogones, pero aprenden a sobrevivir con las cuatro
reglas básicas del congelado y el microondas. Pues bien, así pasa
-¡debería pasarl- con la escritura. Todo el mundo tendría que po­
seer un mínimo nivel de expresión para poder defenderse en esta
difícil sociedad alfabetizada en la que nos ha tocado vivir. Esto es
absolutamente posible. Recordemos lo que decía en la introducción:
escribir es una técnica, no una magia.
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escuda (reseñas, apuntes, exámenes, trabajos), para uno mismo
(agenda, diario, anotaciones), o para amigos y familiares (invitacio­
nes, notas, dedicatorias). Asimismo, se suele pensar siempre en la
función de comunicar (cartas, cuentos, certificados) y mucho menos
en la de registrar (apuntes, resumen de un libro, notas), la de apren­
der (trabajos, análisis de un tema, reflexiones), o la de divertir
(poema, dedicatoria). Con una gama tan limitada de utilidades, es
muy lógico que no encontremos motivos importantes para redactar.

Pero la escritura tiene muchas utilidades y se utiliza en contex­
tos muy variados. Fíjate en el cuadro de la siguiente página, donde
encontrarás una clasificación de los diferentes tipos de escritura.
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[extraído de Sebranck, Meycr y Kempcr, 1l)1!l))

lrrcraturn cienr ífica

publicidad

anuncios
eslóganes
peticiones
art iculos de
opinión

editoriales
cartas
panfletos
ensayos

ensayos insrrurr ioncs
mnnualcs
periodismo
literatura cicnrlfica

nor icias
entrevistas
normativa

infurrncs
exámenes
cartas

gags
novelas

t:nsayos
Ca rt as
canciones
chistes
parodias

poemas
miros
comedias
cuentos
anécdor as

Objetivo básico: satisfacer la necesi­
dad de inventar y crear
Audiencia: el autor y Otras personas
Expresión de sensaciones y opiniones
privadas
Busca pasarlo bien e inspirarse
Conduce a la proyección
Experimental
Atención especial al lenguaje

---------r------------------------
Objetivo básico: explorar y presclIlar
información
Audiencia: el autor y otras personas
Basado en hechos objetivos
Ambitos académico y laboral
1nforrna, describe y explica
Sigue modelos estructurales
Busca claridad

cartas
contratos
resúmenes
memorias '
solicitudes

invitaciones
felicitaciones
facturas

correspondencia comercial, adlni
nisrrariva y tic sociedad

Objetivo básico: comunicar, infor­
mar, estandarizar la comunicación
Audiencia: otras personas
Es altamente estandarizada
Sigue fórmulas convencionales
Ámbitos laboral y social

agendasdietarios

diarios personales
cuadernos de viaje y de trahajo
c ns.ryos inforrualcs y narrativos
cscribir a chorro
torbellino de ideas
ideogramas
recuerdos listas

Objetivo básico: explorar int erescs
personales
Audiencia: el autor
Base par" todo t ipo "i: cscrttura
Tiene flujo libre
Fomenta la fluidez de la prosa y el
hábito de escribir
Facilita el pensamiento

TIPO DE ESClUTUR!\r--,----------------~----------._----------------------
C1\RM:TERÍSTICA r'OlnlA

P
E
R
s
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N
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L
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Confieso que me gusta escribir y que me lo paso bien escri­
biendo. Me resisto a creer que nací con este don especial. Al con­
trario, me gusta creer que he aprendido a usar la escritura y a diver­
tirme escribiendo; que yo mismo he configurado mis gustos. La
letra impresa ha sido un compañero de viaje que me ha seguido en
circunstancias muy distintas. Poco a poco he cultivado mi sensibili­
dad escrita, desde que llevaba pañales, cuando veía a padres y her­
manos jugando con letras, hasta la actualidad.

Cuando era un adolescente escribía poemas y cuentos para ana­
lizar mis sentimientos, sobre todo en momentos delicados. En la es­
cuela y en la universidad, me harté de tomar apuntes, resumir y
anotar lo que tenía que retener para repasar más tarde; también es­
cribí para aprender (reseñas, comentarios, trabajos) y para demos­
trar que sabía (exámenes). Todavía hoy, cuando tengo queentender
un texto o una tesis complejos, hago un esquema o un resumen es­
critos.

También escribí por trabajo: exámenes, informes, proyectos, ar­
tículos, cartas. Incluso en una ocasión recuerdo que aproveché la
escritura con finalidades terapéuticas. Era muy joven e impartía mi
primer curso de redacción en una empresa privada. Mis alumnos no
sólo eran bastante mayores que yo, sino que había algunos que tra­
bajaban en la empresa desde antes de que yo naciera. Me sentía tan
inseguro que casi me daba miedo entrar en el aula cada día. Decidí
llevar un diario de curso para reflexionar sobre la experiencia.
Cuando finalizaba cada clase, me ponía a escribir todo lo que habla
pasado y lo que sentía. Proyectaba en el papel todo tipo de frustra­
ciones, dudas e inseguridades. Era como si me tomara una aspirina:
recobraba confianza y fuerza para volver a clase al día siguiente.

Creo que cada persona puede cultivar la afición por la escritura
de una manera parecida. Sólo se trata de saber encontrar los indis­
cutibles beneficios personales que puede ofrecernos esta tarea. Un
dla te pones a escribir sin que nadie te lo ordene y entonces descu­
bres su encanto. Vuelves a hacerlo y, poco a poco, la escritura se re­
vela como una gran amiga, como una excelente y útil compañera de
viaje. Te conviertes en unja escritor/a -¡ojo!, en minúscula, si hace
falta.
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El desarrollo tecnológico ha sacudido también a la escritura,
como a tantas otras actividades. La cocinadel escritor se ha llenado
de todo tipo de artefactos sofisticadísimos. Siempre será mucho más
agradable deslizar la pluma sobre la rugosidad de un papel de barba
-a ser posible rodeado de un bonito paisaje+, pero nadie discute
que cualquier ordenador mínimamente digno simplifica el trabajo.
Por otra parte, cada vez tecleamos más y caligrafiamos menos: den­
tro de poco sólo utilizaremos las plumas para apuntar números de
teléfono, firmar cheques o escribir algún poema personal.

El amplio abanico del equipo se extiende desde el apreciado lá­
piz y papel hasta los completos procesadores de textos, con diccio­
nario y verificador ortográfico incorporados. Al aprendiz amateur le
basta una libreta y un bolígrafo, mientras que el profesional necesita
libros de consulta, unos rotuladores determinados o quizá incluso
casetes para grabar. El cuadro de la siguiente página presenta los
utensilios para la escritura distribuidos por funciones.

En el capítulo de informática las novedades se sustituyen a una
velocidad vertiginosa. Cuando todavía no nos hemos acostumbrado
a escribir dentro del cubo del ordenador con un procesador normal,
ya hay +sobre todo en inglés- programas de redacción asistida para
captar y organizar ideas, analizar el grado de legibilidad de un texto
(longitud de las frases, vocabulario básico, estructuras) o traducir
palabras y expresiones de ámbitos específicos, de una lengua a otra.
Cuando el fax empieza a ser una herramienta conocida, llega el co­
rreo electrónico, que modificará aún más nuestros hábitos .

Umberto Eco (1991) destaca la posibilidad que ofrece el orde­
nador de fundir en un texto escritos de procedencias distintas; es
decir: la intertextualidad, que es el centro de la reflexión filosófica y
de la literatura contemporáneas. Añade: «Por primera vez en la his­
toria de la escritura, se puede escribir casi a la misma velocidad con
que se piensa: sin preocuparse de las faltas. [...] Con el ordenador
transcribes en la pantalla al mismo tiempo todas tus ideas sobre un
tema. [Es la realización de la escritura automática de los surrealistas!
Tienes delante tu pensamiento, en bruto.»

El impacto de la informática en los hábitos del escritor tiene
que considerarse totalmente positivo. Las pocas voces que hace
unos cuantos años desconfiaban del ordenador y auguraban una re-

EQuIPOn~cNlco
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• procesador de textos con funciones básicas
• verificador ortográfico
• diccionario y sinónimos
• verificación automática de la legibilidad
• programas de redacción y traducción asistida
• programas de edición de textos
• programas de diseño de gráficos y dibujos

• clips, notas adhesivas, goma (~eborrar. corrector lí­
quido o de lápiz, rotuladores fluorescentes, pega­
mento, grapas y material corriente de oficina

• herramientas autónomas: lápiz (y sacapuntas), bolí-
grafo, pluma, rotuladores, etc.

• máquina de escribir mecánica o eléctrica
• ordenador fijo o portátil: soporte informático

• manuales de ortografía y gramauca
• diccionarios de lengua: generales y específicos, bi­
Iin~,'ües,de sinónimos, de verbos, inversos, etc.

• enciclopedias

• libro en blanco para un diario personal
• cuaderno, libreta o agenda para tomar notas
• hojas sueltas para anotar, escribir o hacer esquemas
[un detalle que hará sonreír a más de uno: Atención
a los planteamientos ecológicos: papel reciclado,
aprovechar las dos caras de la hoja, crc.]

• microcasctc para grabar pensamientos huidizos

EQUIPO PARA LA ESCRITURA

Otros utensilios
de utilidad:

Informática:

Material
de consulta:

Utensilios
para marcar:

Soportes para
reunir información
y redactar:
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«El lenguaje [y, por lo tanto, también la escritura] no es una
creación arbitraria de la mente humana, sino un producto social e
histórico que influye en nuestra percepción de la realidad. Al tras­
mitir socialmente al ser humano las experiencias acumuladas de ge­
neraciones anteriores, el lenguaje condiciona nuestro pensamiento y
determina nuestra visión del mundo.» De este modo empieza la
UNESCO (1991) las Recomendaciones para un uso no sexista del
lenguaje, en las que ofrece algunos consejos para usar el lenguaje de
una manera respetuosa.

LA ESCRITURA RESPETUOSA

ducción de ia calidad de la escritura o una pérdida de 10$ valores
tradicionales, ahora provocan risa. Estas máquinas liberan al autor
de las tareas más pesadas de la escritura: copiar, corregir o borrar, y
le permiten concentrarse mejor en las más creativas de buscar ideas,
construir significado y redactar. El texto gana calidad porque da
menos pereza revisar y de este modo se puede elaborar más.

Por lo que se refiere al material de consulta, (lue nadie se aver­
güence de utilizarlo de la manera más natural. No tiene funda­
mento alguno el creer que los buenos autores nunca dudan ni nece­
sitan hojear la gramática, o que si nosotros lo hacernos es
precisamente porque no sabernos escribir. Los más eminentes escri­
tores -¡que me perdonen!- también cometen incorrecciones ,: tam­
bién tienen lagunas lingüfsticas. Los profesionales tenemos siempre
la mesa puesta, con el ordenador, los diccionarios de lengua, de si­
nónimos, la gramática, etc.

Además, podemos alegar precedentes ilustrísimos. En el siglo
xin, Ramon Vidal de Besalú escribió la primera gramática neolatina
conocida, Las rasos de trobar [un fragmento de cuya introducción se
ha citado al principo de esta cocina], para enseñar a los aprendices
de trovador catalanes la manera correcta de componer versos, si­
bTUiendoel ejemplo de los grandes maestros provenzales. Un siglo
más tarde (1371), el tío de Ausias March, Jacme March, redactó el
Llibre de coucordances, un diccionario inverso de seis mil palabras
para ayudar a los poetas a encontrar rimas; y parece demostrado que
el gran poeta medieval Jordi de Sant Jordi jo utilizó en más de una
ocasión, con resultados excepcionales.
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Lamentamos tener que informarle
sobre la decisión del consejo de di­
reccián, que ha consideradoque no
reunía las condiciones suficientes
para la vacante de adjuntol a, para
la cual realizó la entrevista. Ha re-

Lamentamos tener que informarle
sobre la decisión de los directores,
que no lo han considerado apto
para la vacante de adjunto, para la
cual fue entrevistado. Ha resultado
bastante difícil escogerentre tantos

Estimado sellor:
Estimada señora:Estimado señor:

RESPETUOSASEXISTA

La escritura corriente arrastra los prejuicios sexistas que se' han
atribuido a las mujeres durante generaciones y que han permane­
cido fijados en los usos lingüísticos. Escribimos el hombre, los hom­
bres, el niño, los andaluces o los escritores y el autor, para referirnos
tanto a las personas del sexo masculino como femenino. Denomi­
namos abogado y médico a la mujer que ejerce estas profesiones. Uti­
lizamos formas como señorita María (pero no señorito Martín), él y
su mujer, señora de Pérez: Sea de un modo más o menos consciente,
en todos estos usos discriminamos a las mujeres: cuando no las
mencionamos, cuando lo hacemos con palabras en masculino, o
cuando las subordinamos a los hombres.

En la medida en que aceptamos estos usos y los utilizamos, esta­
mos perpetuando expresiones sexistas y los prejuicios que compor­
tan. Los escritores y las escritoras debemos colaborar en !a elabora­
ción de un nuevo lenguaje, un nuevo instrumento de análisis y
reflexión, libre de tics discriminatorios y respetuoso con todas las
personas y colectividades. Mediante la acción educativ~ y cultural,
podremos difundir estos nuevos modelos verbales para que influyan
positivamente en los comportamientos humanos y en nuestra per­
cepción de la realidad.

La Administración pública es tal vez el ámbito en el cual se ha
empezado a trabajar con más ahínco en este terreno, con la adapta­
ción al castellano de las Recomendaciones ... de la UNESCO (1991),
que he citado más arriba, y con varias propuestas para evitar los
usos discriminatorios. El siguiente ejemplo contrastado es una adap­
tación al castellano de los textos que presenta para el catalán las In­
dicacions per evitar la discriminaciá per raó de sexe en el llenguatge
administratiu:
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Por otra parte, la escritura respetuosa abarca otros campos ade-
más del sexismo. También hay que ser respetuoso con las diversas

Ana Cot, abogado, médico, inge­
niero, ministro, arquitecto, dipu­
tado, etc.

las mujeres de la limpieza
los médicos y las enfermeras

los niños

los mexicanos

el cuerpo del hombre

el hombre de la calle

los hombres y las mujeres, la hu­
manidad, las personas

el cuerpo humano

las personas corrientes, la gente en
general, la mayoría de la gente

los niños y las niñas, la infancia

los mexicanos y las mexicanas
el pueblo mexicano

el personal de limpieza

el personal médico, el personal de
salud
Ana Cor, abogada, médica, inge­
niera, ministra, arquitecta, dipu­
tada, etc.

El hombre o los hombres

POSIIlLléS SOLUCIONESUsos CORRIENTES

E)El\1PLOS DE USOS NO SEXISTAS

La versión respetuosa utiliza fórmulas válidas para ambos sexos:
doble saludo masculino y femenino (estimado señor, estimada se­
ñora), uso de la barra inclinada para abreviar ambas formas (adjun­
to/a); vocablos de significado colectivo (dirección, un grupo nume­
rOJO, entidad, colaboración); perífrasis y circunloquios para evitar
fórmulas sexistas, etc. La UNESCO (1992) también ofrece una lista
de los usos sexistas más frecuentes con propuestas alternativas de
solución (para más información, ver García Meseguer, 1994, y
Lledó, 1992). El siguiente cuadro presenta algunas fórmulas:

sulrado bastante difícil escoger en­
tre un grupo tan numeroso de aspi­
rantes que, como usted, mostraron
muchas capacidades. De todos mo­
dos, esta entidad se sentiría muy
honrada si pudiera contar con su
futura coiaboracián.

candidatos que, como usted, esta­
ban muy capacitados. De todos
modos, Los responsables de esta en­
tidad nos sentiríamos muy honra­
dos si pudiéramos contar con usted
entre nuestros futuros colabora­
dores.
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colectividades sociales (razas, dialectos, profesiones, poblaciones,
minorías, etc.). Por ejemplo, demasiadas veces adoptamos un punto
de vista etnocéntrico: nos dirigimos sólo a los ciudadanos y ciuda­
danas de una importante metrópoli o de! dialecto con mayor nú­
mero de hablantes o con más prestigio, prescindiendo de las zonas
rurales o del resto de variedades dialectales.

En los países anglosajones, y sobre todo en EE.UU., es donde se
ha desarrollado con más interés, fervor y hasta fanatismo esta ten­
dencia a erradicar del lenguaje cualquier tipo de discriminación.
Con la sigla pe (Politically correct: políticamente correcto) se de­
signa e! lenguaje neutro que respeta la gran diversidad de razas, se­
xos, orientaciones sexuales, apariencias físicas, etc., de la ciudadanía
-¡y que incluye también e! respeto hacia todas las especies anima­
les!-. Se trata de eliminar del habla expresiones como un trabajo de
chinos, es un gitano, habla como un perro, etc; o de sustituir los ne­
gro, maricón, moro o subnormal corrientes por los correspondientes
africano (o ajroamericano, caribeño, ctc.), gay, árabe y disminuido.

Pero la radicalización de esta muy loable tendencia puede con­
ducirnos al esperpento lingüístico, como demuestra con sarcasmo
premeditado el diccionario «oficial» de lo políticamente correcto
[ver Berd y Cerf (1992»). Según este pequeño pero jugoso manual,
tribu debería sustituirse por nación o pueblo, para evitar la connota­
ción de primitivismo de! primero -de acuerdo-; portera por contro­
ladora de accesos;pobre por económicamente explotado o marginado,
o también de renta baja. feo por cosméticamente diferente, y denta­
dura postiza por dentición alternativa. Sin comentarios.

En el terreno del sexismo lingüístico, e! extremismo puede lle­
varnos a redacciones como la siguiente: «Estimados/as padres y ma­
dres: os recordamos que la semana que viene vuestros/as hijos/as
asistirán a las tradicionales colonias anuales, acompañados/as de al­
gunos/as maestros/as. Dado que los/las monitores/as del centro de
educación ambienta!...» ¡No vamos a ninguna parte, con este estilo!
Quizá no discrimine a las madres, a los maestros o a las rnonitoras de
educación ambientaJ... pero nos fastidia a todos los lectores, seamos
hombres o mujeres. En consecuencia, creo que es sensato y necesario
pulir nuestra habla y buscar e! respeto para todos, pero el sentido co­
mún debería permanecer por encima del radicalismo.

Por lo que se refiere a esta cocina, he intentado ser respetuoso
con mis lectores y con mis lectoras. Me gustarla que ninguna escri-

(
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• ¿Me gusta escribir? ¿Qué es lo que me gusta más de escribir?
¿y lo que me gusta menos?

• ¿Escribo muy a menudo? ¿Me da pereza ponerme a escribir?
• ¿Por qué escribo? Para pasármelo bien, para comunicarme,
para distraerme, para estudiar, para aprender ...

• ¿Qué escribo? ¿Cómo son los textos que escribo? ¿Qué adjeti­
vos les pondría?

Escribir es comofotografiarse, y explicar cómu escribes es como lfuerer ¡'.\­

plicat la fotografía. [GM]

¿QUÉ IMAGEN TENGO DE MÍ COMO ESCRITOR
O ESCRITORA?

---------------------¡

El primer ejercicio de la cocina es una reflexión escrita. Si escri­
bir sirve para aprender, podemos aprender de la escritura escri­
biendo sobre escribir. Se trata de explorar las opiniones, las actitu­
des y los sentimientos que poseemos sobre la redacción. Tomar
conciencia de la realidad es útil para comprenderla mejor, para
comprendernos mejor y para dar explicaciones a hechos que tal vez
de otra forma nos parecerían absurdos.

Yo ya me desnudé más arriba. Ahora te toca a ti. Puedes res­
ponder a las siguientes preguntas e iniciar un monólogo escrito so-
bre tu imagen de escritor o escritora. También puedes hacerlo pen­
sando o hablando, pero ~l ejercicio pierde energía.

MI IMAGEN DE ESCRITOR/A

tora se sintiera discriminada por mis palabras y que la gente de
cualquier rincón de mi país se sintiera incluida en los ejemplos.
Pero reconozco que no siempre he sabido eliminar los rics sexistas
de mi prosa: ese autor o ese escritor pesados y elifíciles ele modificar.
Me he limitado a evitar las discriminaciones en las partes y las posi­
ciones más importantes del libro (títulos, subtitulas, inicio) y a rc­
cardar, de vez en cuando, que me refiero tanto a los hombres como
a las mujeres.

;

.
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«No sé cómo empezar», ésta es la primera afirmación que hago
cuando tengo que escribir un tema para un examen o preparar una
clase o hacer un trabajo; en estas situaciones necesito redactar bien,
explicar claramente los contenidos y, además, hacerlo con un len­
guaje culto. Ante estas perspectivas, me «bloqueo»y no sé cómo em­
pezar, ni cómo continuar.

MI IMAGEN DE ESCRITORA

A título de ejemplo, he aquí dos imágenes distintas de dos
aprendices de redacción:

• ¿Cuándo escribo? ¿En qué momentos? ¿En qué estado de
ánimo?

• ¿Cómo trabajo? ¿Empiezo enseguida a escribir o antes dedico
tiempo a pensar? ¿Hago muchos borradores?

• ¿Qué equipo utilizo? ¿Qué utensilio me resulta más útil?
¿Cómo me siento con él?

• ¿Repaso el texto muy a menudo? ¿Consulto diccionarios, gra-
máticas u otros libros?

• ¿Me siento satisfecho/a de lo que escribo?
• ¿Cuáles son los puntos fuertes y los débiles?
• ¿De qué manera creo que podrían mejorar mis escritos?
• ¿Cómo me gustaría escribir? ¿Cómo me gustaría que fueran

mis escritos?
• ¿Qué siento cuando escribo? Alegría, tranquilidad, aogustia,

nerviosismo, prisa, placidez, cansancio, aburrimiento, pasión ...
• ¿Estas sensaciones afectan de alguna forma al producto final?
• ¿Qué dicen los lectores de mis textos? ¿Qué comentarios me

hacen más a menudo?
• ¿Los leen fácilmente? ¿Los entienden? ¿Les gustan?
• ¿Qué importancia tiene la corrección gramatical del texto?

¿Me preocupa mucho que pueda haber faltas en el texto? ¿De­
dico tiempo a corregirlas?

• ¿Me gusta leer? ¿Qué leo? ¿Cuándo leo?
• ¿Cómo leo: rápidamente, con tranquilidad, a menudo, antes de

acostarme ... ?



(
)

«Hágame un informe para mañana por la mañana a primera
hora. Cuando llegue quiero verlo encima de mi mesa. Ahora ya se
puede ir y recuerde que no quiero excusas. Venga, hombre, váyase
que no tengo todo el día.»

JB dio media vuelta sin decir nada; estaba hasta las narices de
aquel mal nacido que les habían mandado de la central para impo­
ner orden. Con su ademán de chulo intentaba esconder la incompe­
tencia de la mediocridad mal digerida, no era más que un burócrata
estirado, envuelto en papel de máster de dirección de empresas he­
cho en el extranjero.

Una vez más se vería obligado a reducir toda la complejidad de
la realidad a la frialdad esquemática de un papel encorsetado; «si te­
nem_osunas normas que regulan toda la documentación escrita de
esta casa, me hará el favor de cumplirlas», le había masticado mien­
tras las hojas llovían a trocitos por la mesa.

Era imposible inrenrar dialogar con un sujeto que perdía el hilo
a la primera subordinada con que tropezaba y que convertía en

ENTRE EL PL1\CER DE ESCRIBIR
Y EL DEBER DE REDACTAR

Para mí, hacer este trabajo supone un sacrificio porque Invierto
mucho tiempo mirando y remirando el diccionario de sinónimos, la
gramática, leyendo y releyendo lo que he escrito cincuenta mil ve­
ces; y aun así, siempre consigo un texto mediocre, nunca me siento
satisfecha, creo que falta algo...

Ahora bien, cuando escribo por placer, es decir, cuando escribo
porque me apetece, o porque psicológicamente lo necesito, entonces
no me cuesta nadaempezar. Escribo todo lo que me pasa por la
mente: idea que tengo, idea que apunto; no me preocupa la gramá­
tica, ni la coherencia, ni la puntuación. Nada me preocupa, simple­
mente «vomito» todo lo que tengo en la cabeza y que por un motivo
u otro no quiero compartir con nadie, es una especie de desahogo.
Resultado: un texto sin cohesión con las ideas muy mezcladas, un es­
crito que a veces resulta incluso infantil.

Cabria comentar que nunca he tenido inquietudes de «escritora»,
en el sentido de persona que se dedica a cultivar los géneros litera­
ríos. No he intentado escribir ni un cuento ni un poema ..., creo que
no está hecho para mi.

¿Soluciones? Supongo que hay, sólo hay que saber vehicularlas.
Así lo espero. rEVJ

50
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y termino con otra respuesta a la pregunta fundamental +cl
principio de todas las cosas+, que encabezaba este capítulo: ¡por qué
escribo? Ahora es la poetisa norteamericana Natalie Goldberg (1990)
quien responde: «Es una buena pregunta. Es buena hacérsela de vez
en cuando. Ninguna de las posibles respuestas podrá hacernos dejar
de escribir y, con el paso del tiempo, nos daremos cuenta de que
nos las hemos planteado todas:

dogma de fe cualquier disparate que superara el SO% en las encues­
tas de opinión. La única justificación razonable era que sufriera al­
gún tipo de trauma psíquico provocado por la lectura obligatoria, en
su tierna adolescencia, de toda la obra completa en prosa de algún
glorioso académico de su tierra.

JB, sentado en su escritorio, se sentía trastornado por la duda,
poco harnlctiaria, entre la dignidad y el pan. Con dos expedientes
abiertos, o se adaptaba al modelo de texto reglamentario o pasaba a
engordar las filas de parados esperando el maná del subsidio. Se
pasó toda la tarde encestando borradores en la papelera y se fue a
casa con el problema en la maleta y la cabeza llena de preocupa­
ciones.

El hecho de ser uno de los últimos representantes, rodavla en
activo, de los empeñados en escribir con pluma pese a los dulcísi­
mos cantos de sirena que emanaban de las panrallitas informáticas,
ya resultaba terriblemente sospechoso a la vista de la jerarquía. Un
individuo que públicamente confesaba echar de menos las tertulias
en el bar era, sin duda, un ser antisocial, improductivo y potencial­
mente peligroso.

Para remachar el clavo, hada días que había cometido la impru­
dencia temeraria de afirmar que prefería pasar el rato hurgando en­
tre estantes de una librería de segunda mano, por si encontraba al­
guna joya escondida que su sueldo le permitiera adquirir, a consultar
la sofisticada base de datos acabada de instalar en el sistema de in­
formación. Una excentricidad que rozaba la perversión.

Después de cenar, con la mesa limpia y los folios dispuestos, la
situación no parecía mejorar. Una profunda sensación de angustia se
le adhería al cerebro y el cstómago se le revolvía bajo una incle­
mente tormenta desatada en un mar de café. Después de aligerarse
el cuerpo a la manera romana clásica, el espejo le reflejaba la imagen
de un redactor ojeroso, pálido, despeinado, abatido y definitiva­
mente perplejo. UB]
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¿A cuál te apuntas?

Porque soy una cretina.
Porque quiero darle una buena impresión a los chicos.
Para darle gusto a mi madre.
Para molestar a mi padre.
Porque cuando hablo nadie me escucha.
Para hacer la revolución.
Para escribir la novela más grande de todos los tiernpos y con-
vertirme en millonaria.

8. Porque soy una neurótica.
9. Porque soy la reencarnación de Shakespca rc.
10. Porque tengo algo que decir.
11. Porque no tengo nada que dccir.»

1.
2.
3.
4.
5.
6 .
7.
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Una situación determinada nos empuja a escribir, de manera más
o menos consciente. A veces queremos divertirnos un rato, informar
a alguien de un hecho o apuntar lo que se nos ha ocurrido para no ol­
vidarlo. En cualquier caso, el escrito es una posible respuesta, entre
otras, a la circunstancia planteada. Fíjate en los siguientes ejemplos:

EXI'LORAR LAS CIRCUNSTANCIAS

Pasan los minutos y no se te ocurre ninguna idea. Te sientes con­
fundido. No ves por dónde empezar. Te comen los nervios, Tienes
poco tiempo. No te sale nada. Vuelves a pensar en ello. La cabeza se
te va de aquí para allá, y de allá para aquí. Falta concentración. Tie­
nes que hacerlo ahora. Te gustarla tener páginas y páginas repletas de
letra, aunque sólo fueran borradores. Sería un principio. Pero la pá­
gina, en blanco. Blanca. Vacía. Llega la angustia. ¡Otra vezl Te da
miedo esta situación. Terror. La página en blanco te provoca terror.

Todos hemos sentido más de una vez estas sensaciones. El pro­
ceso de la escritura es difícil de accionar, como todas las máquinas.
Es posible que no encontremos ideas, que no nos gusten o que no
tengamos muy claras las circunstancias que nos incitan a escribir.
Nos bloqueamos, nos sentimos mal, y pasan y pasan los minutos en
balde. Si la situación se repite muy a menudo, empezaremos a desa­
rrollar miedos y fobias a la letra escrita, a la situación de ponerse a es­
cribir. En este capítulo y en el siguiente presentaré algunos recursos
para superar estos momentos delicados y calentar la máquina de la
escritura.

Una comunicación escrita es como un territorio extenso y
desconocido que te contiene a ti, a tu lector/a, tus ideas, tu pro­
pósito y todo lo que puedas hacer. Lo primero que debes hacer
como escritor] a es explorar este territorio. Tienes que conocer
las leyes de la tierra antes de empezar a escribir el texto.

LINDA FLOWER

3. ACCIONAR MÁQUINAS



• Difundir tu opinión.
• Hablarlo con tus amigos.
• Buscar personas que piensen como
tú.

• Dejarde escuchar y leer los medios
de comunicación.

• Formar un club de enemigos del
fútbol.

• Grabar en vídeo,
• Llevar un diario oral con un
casete.

• Hacer U71 cuaderno de viaje.
• Llevar un diario personal.
• Guardar todos los papeles (bille­
tes, facturas, programas ...) que te
den.

• Q.ue;arseformalmente.
• Denunciar al vecino.
• Informar a la asociaciónde vecinos.
• Educar al perro.
• Deshacerse del perro.
• Buscar aliados y apoyo entre los
otros vecinos.

ACTUACIONES
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Fútbol
No tienes nada en contra del fútbol,
pero te parece una exageración que
sólo se hable de eso. La televisión re­
trasmite dos o tres partidos cada se­
mana y repite cuatro o cinco veces
los goles de! domingo; los periódicos
llenan de fútbol los titulares de pri­
mera página; la radio se harta de ha­
cer comentarios futbolísticos. Te
gusraría que se trataran otros remas
culturales mucho más relevantes.
Sospechas que muchas personas
opinan como tú y permanecen ca­
lladas.

CIRCUNSTANCIAS

El perro
La vecina del piso de arriba de tu
casa tiene un perro que se las trae:
ladra por la noche y no deja dormir;
hace sus :necesidades en la escalera;
se te echa encima y te ensucia
cuando te ve, y asusta a los niños, al
cartero y a los invitados imprevis­
tos. Has hablado reiteradamente
con la dueña de la bestia y no te hace
ningún caso.

Viaje a Turquía
Estás a punto de iniciar un magní­
fico viaje organizado a Turquía. Du­
rante quince días visitarás muchas
ciudades, harás amigos y vivirás
anécdotas divertidas. Sabes por ex­
periencia que poco después de tu re­
greso no te acordarás ni del nombre
de Jos monumentos que visitaste, ni
del de las personas que conociste. ni
de la mitad de las cosas que te suce­
dieron. Harás fotos y comprarás al­
gún recuerdo, pero te gustaría con­
servar mucho más que todo esto.
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GUÍA PARA EXPLORAR EL PROBLEMA RETÓRICO

Propósito
• ¿Qué quiero conseguir con este texto?
• ¿Cómo quiero que reaccionen los lectores y las lectoras?
• ¿Qué quiero que hagan con mi texto?
• ¿Cómo puedo formular en pocas palabras mi propósito?

Audiencia (receptor)
• ¿Qué sé de las personas que leerán el texto?
• ¿Qué saben del tema sobre el que escribo?
• ¿Qué impacto quiero causarles?
• ¿Qué informaci6n tengo que explicarles?
• ¿Cómo se la tengo que explicar?
• ¿Cuándo leerán el texto? ¿Cómo?

Autor (emisor)
• ¿Qué relaci6n espero establecer con la audiencia?
• ¿Cómo quiero presentarme?
• ¿Qué imagen mía quiero proyectar en el texto?
• ¿Qué tono quiero adoptar?
• ¿Qué saben de mí los lectores y las lectoras?

Escrito (mensaje)
• ¿C6mo será el texto que escribiré?
• ¿Será muy largo/corto?
• ¿Qué lenguaje utilizaré?
• ¿Cuántas partes tendrá?
• ¿C6mo me lo imagino?

De las posibles actuaciones, como mínimo las que aparecen en cur­
siva requieren escritura. Una denuncia, un cuaderno de viaje o una carta
pública actúan sobre las circunstancias planteadas para intentar solucio­
narlas. El éxito de la actuación dependerá en buena parte de la eficacia
que tenga el escrito. Por ejemplo, una queja seria y expeditiva puede
conducir a nuestra vecina a vigilar a su perro y a educarlo.

Una buena técnica para accionar la máquina de escribir consiste
en explorar las circunstancias que nos mueven a redactar. Mi profe­
sor de matemáticas decía que un problema bien planteado ya está
medio resuelto. Del mismo modo, una situación comunicativa bien
entendida permite poner en marcha y dirigir el proceso de la escri­
tura hacia el objetivo deseado. Flower (1989) propone la siguiente
guía, que hay que responder al inicio de la redacción:
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Cuanto más concreta sea la reflexión, más fácil será ponerse a
escribir y conseguir un texto eficaz y adecuado a la situación. De­
masiadas veces escribimos con una imagen desenfocada del pro­
blema, pobre o vaga, que nos hace perder tiempo y puede generar
escritos inapropiados e incluso incongruentes.

Tal vez la asociación de vecinos pueda resolver el problema. Me
gustaría que el presidente le buscase las cosquillas a la dueña del pe
rro; que fuera a visitarla y le formulara la queja oficial de t()d~~ los
vecinos; que le insinuara incluso que tomaremos medidas legales si
no tiene cuidado con la bestia.

No conozco al presidente, pero me han dicho que es un hombre
muy enérgico. Esto me va bien. Se lo tendré que explicar todo
punto por punto +quiero que comprenda mi indignación, <¡lIC la
haga suya-. Detallaré todas las molestias que provoca el perro, sobre
too o lo de la mierda. Enviaré el escrito :l la asociación. Puede que
no sea él quien lea la carta en primer lugar. ¿Tienen secretario) No
creo que reciban muchas cartas como ésta. Mejor,

A mi no me conocen. Pero si que: conocen a la señora Callís, la
vecina de abajo. Quizá podría firmar ella la carta. ¡Espera! La po·
dríarnos firmar todos los vecinos, o unos cuantos. Tendría mucha
más fuerza. Todos estarían de acuerdo y así se le dada más gravedad
a la situación. ¿Tal vez la señora Callls podría llevar la carta perso­
nalmente?

Debemos trasmitir unión e indignación contenida. No se me
tiene que escapar la mala leche. Tiene que ser una carta seria -de
usted+, no demasiado larga, pero que exponga todo con pelos y se­
ñales. Dos hojas como máximo. También conviene destacar que he­
mos intentado muchas veces hablar con la propietaria y que pasa
olímpicamente de nosotros.

Lo más corriente es responder a estas preguntas mentalmente y
de manera rápida para hacerse una composición de lugar. En cir­
cunstancias comprometidas, o cuando estemos bloqueados, merece
la pena dedicarles más tiempo para determinar más concretamente
los objetivos de la escritura. En el caso del perro del piso de arriba,
ésta podría ser una reflexión hecha a partir de las preguntas: Se
trata del monólogo interior de un escritor, preparándose para ejecu­
ta r su tarea:
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¡No te asustes! No es difícil ni laborioso. Sólo requiere diez minu­
tos al día. Se puede hacer por la mañana, antes de desayunar, cuando
se está fresco, o por la noche, antes de acostarse, como una pequeña
reflexión cotidiana, cuando la noche te envuelve y se apagan los rui­
dos estridentes del dla. Te sientas delante del papel o del cubo del or­
denador y allí viertes-todo lo que te haya pasado durante el día. Nulla

• Diario personal

La circunstancia que nos mueve a escribir puede limitarse a una
pregunta escrita, en exámenes, cuestionarios o pruebas. Así: ~-Porqué
J. P. Sartre se considera uno de los principoles difusores del existencia­
lismo? ¡Q_ué tienen en común las diversas corrientes pictoricos de van-
. guardia, a principios de siglo? [En. qué se parecen y en qué se diferen­
cian los libros y las novelas de caballerías? En estas ocasiones hay que
basar la reflexión sobre el enunciado. Se trata de desarrollar o expandir
las palabras de la pregunta para definirla de manera precisa.

Pongamos el ejemplo de la última interrogación. La primera ten­
tación y la más frecuente en la que caen los estudiantes es explicar
todo lo que saben sobre narrativa de caballería, citando autores, títu­
los, épocas. Pero esto no es lo que se pide. La pregunta presupone es­
tos conocimientos para comparar dos estilos. Primero hay que deter­
minar qué son los libros de caballería, por un lado, y las novelas de
caballería, por otro; hay que buscar ejemplos de cada grupo y extraer
las características generales. Luego, contrastándolas una por una, hay
que buscar las semejan.zas y las diferencias. La respuesta apropiada a
la pregunta es únicamente la lista sucinta de ambas.

• Desarrollar un enunciado

A menudo el bloqueo inicial de la máquina proviene de la pe­
reza que nos causa escribir, de la falta de hábito. No escribimos por­
que nos cuesta hacerlo y nos cuesta hacerlo porque escribimos poco.
Una manera de romper este círculo vicioso es acostumbrarse a re­
dactar un poco cada día: tomar notas o llevar un diario personal.
También hay una técnica especial para preguntas escritas y otra
para representar el pensamiento de manera gráfica:

OTRAS MANERAS DE PONERSE EN MARCHA
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Los mapas (de ideas, mentales, o denominados también árboles
o ideogramas) son una forma visual de representar nuestro pensa­
miento. Consiste en dibujar en un papel las asociaciones mentales
de las palabras e ideas que se nos ocurren en la mente. El resultado
tiene una divertida apariencia de tela de araña, racimo de uva o red
de pescar:

• Mapas y redes

Tengo el vicio de escribir un diario. Por las noches, justo antes
de apagar la luz, cojo la pequeña libreta y hojeo lo que escribí unos
días, o incluso unos meses, atrás. Y entonces, isorpresa! ¿Por qué
apunté aquel pequeño detalle? ¿Qué debió de hacerme esta perso­
nita para merecer un sitio entre tantas intimidades? ¿Cómo estaba
tal día para decir tantas sandeces?

Es fantástico. Soy mucha gente unida en una fria cabeza. Me
gusta y tengo que aprovecharlo. Son los dos puntos de vista: el de la
víctima y el del juez. Por ello me parece muy útil cualquier intento
de aprender cosas nuevas en torno a este vehículo para hacer confe­
siones que es el hecho de la escritura. [MG]

dies sine Linea, escribió Plinio el Viejo (Naturalis Historia), refi­
riéndose al pintor Apeles, quien cada día pintaba una línea como
mínimo; la frase, convertida en cita clásica, se aplica hoy sobre
todo a la escritura.

Escribe sobre temas variados: amigos, trabajo, estudios ... Hay
diarios Intimos sobre la vida privada, diarios de aprendizaje sobre
la escuela, cuadernos de viaje, etc. La escritura periódica y perso­
nal permite aprender, reflexionar sobre los hechos y comprender­
los mejor. Da confianza y desarrolla enormemente la habilidad de
escribir. Además, se convierte en un registro de ideas y palabras
adonde siempre se puede acudir a buscar información para textos
urgentes. Nunca te quedas en blanco o bloqueado porque siempre
puedes buscar lo que escribiste cierto día sobre la misma cuestión.
Una alumna de redacción escribía lo siguiente, hablando de su
diario:
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El procedimiento es bien sencillo. Escoge una palabra nuclear
sobre el tema del que escribes y apúntala en el centro de la hoja,
en un círculo. Apunta todas las palabras que asocies con ella, pon­
las también en un círculo y únelas con una linea a la palabra con
que se relacionan más estrechamente. La operación dura escasa­
mente unos segundos o pocos minutos. El papel se convierte en la
prolongación de tu mente y en un buen material para iniciar la re­
dacción.

Los precursores de la técnica, Buzan (1974) y Lusser Rico
(1983), sugieren que los mapas incrementan la creatividad. Es sa­
bido que el cerebro humano consta de dos hemisferios: el izquierdo,
que procesa la información de forma secuencial, lineal, lógica, arra­
lítica, ctc.; y el derecho, que actúa de forma simultánea, global, vi­
sual, analógica, holística, etc. Mientras que las funciones básicas del
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En d siguiente capítulo se exponen otras técnicas también útiles
para superar bloqueos y poner en marcha la máquina de la es­
critura.

lenguaje están situadas sobre todo en el izquierdo, el derecho tiene
las capacidades más creativas e imaginativas de la persona. Par.i los
citados autores, la espontaneidad y el carácter visual de los mapas
permiten utilizar el potencial escondido del hemisferio derecho
para la escritura. Lusser Rico llega a calificar a los mapas como «La
manera natural de escribir», el método más simple para conectar
con la voz interior de la persona. [Me referiré de nuevo a los mapas
más adelante, pág. 73.]
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Lo primero que hago es concentrarme en el tema y apuntar en un
papel todo lo que se me ocurre. Ya había tenido antes alguna idea,
pero es la primera vez que me dedico exclusivamente a esta cuestión.
Hago un torbellino de ideas inicial (brainstorming o tormenta cere­
bral). Me sale todo lo que encontrarás a continuación:

EL TORI3ELLINO DE IDEAS

Muchos y muchas estudiantes creen que escribir consiste simple­
mente en fijar en un papel el pensamiento huidizo o la palabra interior.
Entienden la escritura sólo en una de sus funciones: la de guardar infor­
mación. Cuando tienen que elaborar un texto, apuntan las ideas a me­
dida que se les ocurren y ponen punto y final cuando se acaba la hoja o se
seca la imaginación.

Al contrario, las escritoras y escritores con experiencia saben que la
materia en bruto del pensamiento debe trabajarse como las piedras pre­
ciosas para conseguir su brillo. Conciben la escritura como un instru­
mento para desarrollar ideas. Escribir consiste en aclarar y ordenar in­
formación, hacer que sea más comprensible para la lectura, pero
también para sí mismos. Las ideas son como plantas que hay que regar
para que crezcan.

En este capítulo expondré algunos recursos para buscar y alimentar
ideas. Fingiré que tengo que explicar a mi editor en un pequeño texto
cómo quiero que se imprima esta cocina. Mostraré cómo elaboro las
ideas desde cero hasta obtener un esquema completo, que se encuen­
tra en el siguiente capítulo, y comentaré las técnicas que he utilizado.

GABRIEL FIELDING
centrar.

Para mí escribir es un viaje, una odisea, un descubri­
miento, porque. nunca estoy seguro de lo que voy a en-

4. EL CRECIMIENTO DE LAS IDEAS
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El torbellino de ideas es una tormenta fuerte y breve de verano.
Dura pocos segundos o minutos, durante los cuales el autor se de­
dica sólo a reunir información para el texto: se sumerge en la pis­
cina de su memoria y de su conocimiento para buscar todo 10 que le
sea útil para la ocasión. En este caso, he encontrado una quincena
de ideas, expresadas con palabras o sintagmas. Por ejemplo, la
quinta idea «textos 'dentro de textos, significa que ese reproducirán y
citarán otros textos en el libro».

Para aprovechar todo el potencial de la técnica conviene evitar
algunos de los errores más comunes: confundir esta lluvia con una
redacción, preocuparse por la forma, valorar las ideas, etc. Hay que
tener en cuenta los siguientes puntos:
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TORBELLINO DE IDEAS
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Podemos reunir más ideas mediante otras técnicas de creatividad.
Una d~ las más conocidas consiste en estudiar el tema sobre el que se es­
cribe a partir de una lista teórica de aspectos a considerar. Es como si el
autor fuera un explorador en tierra desconocida y utilizara una brújula
para descubrir el terreno.

Por ejemplo, siguiendo la retórica clásica de Aristóteles, habría
que definir, comparar, abordar las causas y los efectos y argumentar
el tema en cuestión. (Es muy probable que esta lista de operaciones

EXPLORAR EL TEMA

La práctica y el hábito ayudan a familiarizarse con la técnica y a ren­
tabilizarla al máximo. En la escuela no se nos enseña a hacer borradores,
esquemas o listas de ideas antes de elaborar un escrito, de manera que
puede resultar dificil para algunos aprendices. No hace falta decir que
también se puede utilizar el ordenador en lugar del lápiz y el papel.

CONSEJOS PARA EL TORBELLINO DE IDEAS

• Apúntalo todo, incluso lo que parezca obvio, absurdo o ridículo ¡No
prescindas de nada! Cuantas más ideas tengas, más rico será el texto.
Puede que más adelante puedas aprovechar una idea aparcnrcrncntc
pobre o loca.

• No valores las ideas ahora. Después podrás recortar lo que no te
guste. Concentra toda tu energía en el proceso creativo de buscar
ideas.

• Apunta palabras sueltas y frases para recordar la idea. No pierdas tiempo
escribiendo oraciones completas y detalladas. Tienes que apuntar con
rapidez para poder seguir el pensamiento. Ahora el papel es sólo la pro­
longación de tu mente.

• No te preocupes por la gramática, la caligrafía o la presentación. Nadie
más que tú leerá este papel. Da lo mismo que se te escapen faltas, man­
chas o líneas torcidas.

• Juega con el espacio del papel. Traza flechas, círculos, lineas, dibujos.
Marca gráficamente las ideas. Agrúpalas. Dibújalas.

• Cuando no se te ocurran más ideas, relee lo que has escrito o utiliza una
de las siguientes técnicas para buscar más.
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He utilizado esta última técnica para ampliar mis ideas sobre el di­
seño de este libro:

Procedimiento:
Describelo. ¿Cómo lo ves, sientes,

hueles, tocas o saboreas?
Comp áralo, ¿A qué se parece o de

qué se diferencia?
Relacionalo. ¿Con qué se relaciona'
/1nali:alo. ¿Cuántas partes tiene?

¿Cuáles? ¿Cómo funcionan?
AJ' lica lo. ¿Cómo se utiliza? ¿Para

qué sirve?
Arguméntalo. ¿Qué se puede decir

a favor y en contra?
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EL CUBO

El cubo es otra gula para explorar temas. Consiste en estudiar las
seis caras posibles de un hecho a partir de los seis puntos de vista si­
guientes:

Procedimiento:
1. Hazte preguntas sobre el tema ;t

partir de la estrella. Busca pregun­
tas que puedan darte respuestas
relevantes.

2. Responde a las preguntas.
3. Evita las preguntas y las ideas re­

petidas. Busca nuevos puntos de
vista.

LA ESTRELLA

te suene de la época escolar, porque muchos libros de texto expli­
can los hechos siguiendo este patrón.) Pero también podemos en­
contrar otros modelos de exploración más prácticos, como la estre­
lla y el cubo. La estrella deriva de la fórmula periodística de la
noticia, según la cual para informar de un hecho tiene que especifi­
carse el quién, el qué, el cuándo, el dónde, el cómo y ei porqué. Estos

r seis puntos, las llamadas 6Q, son los esenciales de cualquier tema,
aunque pueden ampliarse con otras interrogaciones:

'

4

"
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Las palabras clave son vocablos que esconden una importante
carga informativa. Sc.denominan clave porque, además de ser releva n-

DESENMASCARAR PALADRAS CLAVE

El resultado tiene forma de prosa, aunque también contiene muchas
palabras sueltas y sintagmas. Comparándolo con el torbellino anterior,
salen dieciséis ideas nuevas y se repiten algunas (uisual, práctico .. '); los
datos están mejor explicados, han madurado; y hay una primera clasifi­
cación de ideas. He empezado a elaborar la información.

Tanto la estrella como el cubo son más guiados que el torbellino; y
el cubo lo es más que la estrella. Quien tenga práctica en elaborar in­
formación sabrá utilizar todas las técnicas, pero quien se sienta más de­
sorientado encontrará más cómodo el cubo. En la estrella hay que sa­
ber formular las preguntas relevantes, y en el cubo no.

APLICACIÓN DEL CUBO
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Los adjetivos estimulante y agotador se entienden en el texto ori­
ginal, pero ningún lector podría deducir de ellos todo lo que se ex­
plica en la versión ampliada, con la información desenmascarada.

Se puede utilizar esta técnica en textos acabados, borradores o
listas de ideas, siempre con la finalidad de expandir la escritura. El
procedimiento que se ha de seguir es el siguiente: identificar las pa­
labras, hacer una lista de todas las ideas que esconden (un torbellino
de ideas selectivo) y reescribir o reestructurar el texto con la nueva
información. He descubierto por lo menos dos palabras clave en mis
ideas anteriores y he intentado desenmascarar su información:

agotador

• Es insustituible.
• Tiene poco tiempo libre.
• Trabaja muchos fines de semana.
• Trata con mucha gente y siempre
tiene que estar alegre y sociable.

Ampliación: Trabaja de relaciones públicas en una empresa de cosmé­
tica. Es un trabajo estimulante, porque viaja mucho, no
tiene horario fijo, tiene un buen sueldo y trata con muchos
VIPS; pero termina agotad/sima: tiene poco tiempo libre
(trabaja los fines de semana), es insustituible y siempre
tiene que hacer buena cara a todo el mundo.

Original: Trabajade relacionespúblicas en una empresa de cosmética. Es
un trabajo estimulante pero muy agotador.

• Trata con VIPS.
• Viaja mucho.

estimulante • No tiene horario fijo.
• Gana mucho dinero.

PALADRAS CLAVE

tes, pueden aportar ideas nuevas, como una llave que abre puertas
cerradas. Sin darnos cuenta, se nos escapan cuando buscamos ideas,
cuando redactamos o incluso cuando revisamos una versión casi
terminada. Hay que saber identificarlas y desenmascarar la informa­
ción que esconden si queremos que la redacción sea completamente
trasparente. Por ejemplo:
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En la misma línea de recursos creativos, también podemos utili­
zar la escritura libre y las frases empezadas, ambas bastante más dis­
cursivas, o tomar notas. También pueden ser útiles las técnicas para
accionar la escritura que he expuesto en el capítulo anterior.

OTROS RECURSOS

La utilización encadenada de las tres técnicas me ha permitido
desarrollar mi pensamiento tanto desde un punto de vista cuantita­
tivo como cualitativo. La quincena inicial de ideas se ha convertido
en una cuarentena larga, si se suman todas; también son más con­
cretas y empiezan a tener una estructura.

Me he concentrado en las palabras tipografias distintas y jugar
con el espacio, que aparecían en la primera hoja, para especificar to­
dos los detalles posibles. El resultado contiene una decena de ideas
nuevas y tiene forma de esquema o mapa mental, que agrupa ideas
alrededor de un núcleo.

DOS PALABRAS CLAVE
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• Frases empezadas

Otra técnica para recoger información es LMIE, en inglés
WIRMI. Se trata de terminar cuatro o cinco frases que empiecen con
Lo Más Importante Es..., (What I really min d is.. .j, apuntando ideas

También denominada automática, consiste en ponerse a escribir de
manera rápida y constante, a chorro, apuntando todo lo que se nos
pase por la cabeza en aquel momento sobre el tema del cual escribimos
o sobre otros aspectos relacionados con él. Ha y que concentrarse en el
contenido y no en la forma, valorar la cantidad de texto, más que la ca­
lidad; y, sobre todo, no detenerse en ningún momento. Se recomienda
empezar por sesiones de diez minutos, que pueden llegar hasta veinte
o treinta con la experiencia (Elbow, 1973).

Es muy útil para generar ideas y superar bloqueos. El texto resul­
tante tiene todas las características de prosa de escritor o egocéntrica
(Cassany, 1987): el autor explora el tema, busca información en su me­
moria; aparecen su lenguaje y su experiencia personales, que no com­
parten necesariamente los futuros lectores del texto; hay frases incone­
xas, anacolutos, un bajo grado de cohesión y corrección gramatical,
etc. Pero, pese a estas deficiencias, se trata de una materia prima exce­
lente para desarrollar y reescribir una versión final.

Según Boice y Myers (198(j), se trata de una actividad sernihipnó­
tica en la que se escribe sin esfuerzo, con un bajo nivel de conciencia y
asumiendo poca responsabilidad sobre la escritura. Esto permite que
aflore el subconsciente personal y que se produzca una especie de inspi­
ración. Según los mismos autores, tiene una larga tradición histórica
en distintos ámbitos: se ha utilizado en sesiones de espiritismo para co­
nectar con el más allá; fue uno de los primeros tests proyectivos de la
psicología; también la han utilizado varios poetas, entre los cuales des­
taca André Breton, que la popularizó con el movimiento surrealista.

¡Manos a la obra! Siéntate con un papel o un ordenador delante.
Ponte cómodo. Relájate, déjate ir con la mente en blanco. Concéntrate
en el tema que te ocupa. Empieza a apuntar todo lo que se te ocurra.
¡Adelantd No te preocupes por nada: ni la caligrafía, ni la ortografía,
ni ninguna otra grafía. ¡Que no te quede nada en la cabeza! No tede­
tengas durante cinco, diez o quince minutos.

• Escritura libre
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Las notas son una versión más modesta del diario, y limitada a
una tarea específica. A menudo se nos ocurren ideas que no pode­
mos escribir: viajando en autobús, paseando, en una reunión. Si no
las anotamos rápidamente corremos el riesgo de olvidarlas y, des­
pués, cuando podamos escribir, quizá volveremos a tener la má­
quina parada sin saber cómo empezar.

Se trata de anotar todo lo que se nos ocurre para poderlo apro­
vechar después; -Podemos apuntarlo en una pequeña-libreta, -en la

• Tomar notas

Me gustaría...
Soy de la opinión que...
La razón más importante es...

Tengo que evitar que .
Quiero conseguir que .
No estoy de acuerdo con...

Las frases empezadas son bastante más concretas que el torbe­
llino de ideas o la escritura automática, y por esto pueden ser más
útiles a los aprendices que se sientan desorientados con las técnicas
demasiado abiertas. Además, dirigen la atención del autor hacia el
propósito y los puntos más importantes de la comunicación. Otros
posibles comienzos son:
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EJEMPLO DE LMIE

relevantes para el texto. Por ejemplo, me propongo escribir una
carta de opinión para un periódico, sobre la excesiva presencia del
fútbol en los medios de comunicación [pág. 54]. Termino cinco fra-
ses que empiecen por LMIE.



agenda, en una servilleta, en el periódico, en cualquier trozo de pa­
pel o incluso -¡viva la sofisticaciónl- grabarlo en un rnicrocasete de
periodista. Los temas suelen ser más específicos: un artículo que es­
tamos, escribiendo, un poema, una pregunta, un dato técnico, una
frase poética que se nos ocurre, etc.

Confieso que he estado tomando notas durante todo el tiempo
que he estado escribiendo esta cocina. Cada día por la noche me
sentaba ante el ordenador e iba introduciendo en la máquina todas
las ideas que se me habían ocurrido durante el día. A veces eran
ideas completas, una metáfora, un ejercicio, pero también palabras
sueltas que me gustaban y que quería que aparecieran en el libro.
He actuado como un trapero que recoge cartones y cachivaches de
aquí y de allá, reuniendo ideas y palabras.

70
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Podemos utilizar varias técnicas: desde las más modestas, como
agrupar por temas los datos de una lista, poner números, flechas u
ordenar las frases; hasta las más sofisticadas, como hacer algún tipo

ORDENAR IDEAS

El torrente de las ideas brota de forma natural de la mente, sin
el orden ni la lógica que requiere la comunicación escrita. Tanto las
listas como la prosa automática, los primeros borradores o las notas
suelen ser anárquicos, desorganizados, sucios de fondo y forma. Hay
repeticiones, mezclas, ideas inacabadas, palabras sueltas, lagunas,
etc. La escritora y el escritor tienen que limpiar toda esta materia
prima: hay que seleccionar las ideas pertinentes, ordenarlas, tapar
huecos y elaborar una estructura para el texto. La tarea implica to­
mar decisiones relevantes sobre el cnfoque que tendrá el escrito y,
en definitiva, sobre su eficacia.

Podemos hacer este trabajo al principio, a partir de notas o ideas
sueltas; más adelante, sobre el primer borrador; o al final, en una
revisión global. Algunos autores pueden tener mayor facilidad para
hacerlo, y algunos textos pueden ser más complejos que otros. Pero
cualquier texto debe tener una organización coherente de las ideas,
preparada para que la puedan comprender los lectores, que serán
personas diversas y distintas del autor. En este capítulo reflexiona­
ré sobre la estructura del texto, presentaré algunos recursos para
ayudar a los aprendices a elaborarla, y también analizaré un
ejemplo.

Llegamos al plan: la trama del texto: el orden de las
instrucciones, el de los argumentos eu 1111 anuncio, el de los
episodios en una novela. (oo.} Aquí las prácticas var(an 11IU­

chisimo, Cuy des Can establece UIl Plan extremadamente
detallado para cada novela, que llega hasta el pá rraJo. [. .}
En cambio, Cecil Saint-Laurent esboza un simple e.lquema
que puede evolucionar durante la redacción.

FRIIN(,:OIS RICII:\l!DE/\U

5. CAJONES y ARCHIVADORES



Hay un salto de gigante entre las hojas previas de ideas y este
primer esquema. Para elaborarlo, he tenido que resolver varias
cuestiones. En primer lugar, he valorado todo lo que habla recogido
y he seleccionado lo más apropiado. He prescindido de ideas como:

1.3.5. Es u,n libro para usar más que para leer.

1.3.4. Tiene varios destinatarios: jóvenes, adultos, estudiantes y trabaja­
dores.

1.3.3. Debe animar a leer.

1.3. Argumentos:

1.3.1. Tiene que ejemplificar la teoría.

1.3.2. Es la tendencia actual.

1.2.1. Jugar con el espacio: columnas, franjas, huecos; poner notas alre­
dedor del texto; hacer recuadros y esquemas.

1.2.2. Tipografías: normal, grande para los títulos, más pequeña para
los documentos, manuscrita personal.

1.2.3. Otros: figuras, dibujos, ¿fotos?, reproducciones exactas.

1.1. Descripción. Formato grande. Visual y atractivo: tieoe que entrar
por la vista. Limpio y pulido. Práctico: no un tostón; como los
americanos.

1. Características editoriales del libro.

ESQUEMA DECIMAL

de esquema con llaves, diagramas, sangrados o lineas. Uno de los
sistemas más completos de ordenar informaciones es la numeración
decimal, que se utiliza sobre todo en los textos técnicos. Por ejem­
plo, ésta podría ser una manera de ordenar las ideas desarrolladas
en el capitulo anterior:

" .
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1.2. Recursos propuestos.
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También podemos aprovechar la técnica de los mapas para or­
denar ideas y elaborar un esquema. El resultado es una figura que
se parece bastante a los mapas del capítulo anterior, pero difiere de
ellos por su función, utilidad y proceso de elaboración. Por esto

MAPAS CONCEPTUALES

que se pueda escribir en él, que huela o como los libros de texto, que
me han parecido irrelevantes. También he clasificado toda la infor­
mación en tres apartados (descripción, recursos y argumentos); y, fi­
nalmente, lo he ordenado todo según un plan determinado de co­
municación. En conjunto, he construido una primera arquitectura
del texto.

Las razones para elegir este esquema son las siguientes. Mi pro­
pósito es explicar cómo tiene que ser este libro de forma llana y su­
cinta. Por esto, dedicaré la mayor parte del texto, dos apartados de
tres, a describirlo y a especificar el tipo de recursos gráficos que po­
drían utilizarse. Dejaré para el final una justificación de la propuesta
con cinco argumentos esenciales. Todas las informaciones se orde­
narán de más a menos importantes y de más abstractas a más con­
cretas, siguiendo un planteamiento lógico. Creo que ésta es la ma­
nera más apropiada de presentar los hechos desde el punto de vista
del lector, y la que podría ser más eficaz.

La tarea de ordenar las ideas implica escoger un texto entre mu­
chos posibles. Mientras selecciona las ideas, las agrupa y las ordena,
el autor determina el enfoque que dará a su texto: si tiene que ser
prolijo o breve, descriptivo o narrativo, cronológico, abstracto, con
ejemplos o sin ellos, etc. Estas decisiones no pueden ser gratuitas o
irreflexivas: determinan el éxito final que tendrá la comunicación.
En la medida en que seamos capaces de construir una buena estruc­
tura, la mejor, el lector comprenderá con mayor claridad y rapidez
nuestra intención.

¿Te imaginas otro esquema para el ejemplo? ¿El cubo de las seis
caras, la estrella de las preguntas, en forma de carta, o incluso si­
guiendo el torbellino de ideas inicial? Hay muchos esquemas posi­
bles, incluso los encontraríamos coherentes y claros, pero seguro
que no todos serían igual de idóneos para las circunstancias de cada
momento.
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MAPA CONCEPTUAL

también le otorgamos el nombre específico de mapa conceptual
(Novak y Gowin, 1984). Éste sería un ejemplo equivalente de mi
esquema anterior:

,
!
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¿Cómo lo haría mediante el esquema decimal? Tendría que
rehacerlo entero y aun así no podría marcar gráficamente la
interrelación de práctico/ 5.u argumento.

El rectángulo central determina el título o el tema del que nace
el resto de los datos. Sólo se utilizan palabras clave o de significado
pleno: sustantivos, adjetivos y verbos. Los conceptos se sitúan más
cerca o más lejos del centro según su importancia y se relacionan je­
rárquicamente, de forma que se fija la posición de cada uno en el
conjunto. Todo tipo de signos gráficos ayuda a destacar los elemen­
tos: flechas, números, cfrculos, etc.

Los mapas conceptuales ofrecen algunas ventajas con respecto a
los esquemas tradicionales:

• Cada mapa es como un cuadro irrepetible, distinto de cual­
quier otro. Lo recordamos más fácilmente. Piensa en los es­
quemas decimales o en las páginas escritas: todas se parecen y
es más difícil distinguirlas .

• No tienen final, si no es que se acaba el papel (y siempre po­
demos coger uno nuevo). Ahora mismo podría continuar el
mapa anterior con nuevas ideas. ¡Espera! Me doy cuenta de
que he olvidado una idea importante en el apartado de des­
cripcián: que el libro se tiene que elaborar gráficamente. Ade­
más, quiero marcar que la idea de práctico está relacionada
con el quinto argumento. Vaya hacerlo ahora mismo:
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La organización de las ideas tiene que quedar reflejada en el
texto de alguna manera, si queremos que el lector siga la estructura
que hemos dado al mensaje. Las divisiones y subdivisiones de nues­
tro esquema tienen que corresponderse con unidades equivalentes
del texto. Cada división debe tener unidad de contenido, pero tam­
bién tiene que marcarse gráficamente. Sólo de esta manera conse­
guiremos comunicar de forma coherente lo que nos hemos pro­
puesto.

Muchos tipos de texto tienen una estructura estandarizada. Así,
una carta tiene cabecera, introducción, cuerpo y conclusión; una
instancia: la identificación, el expongo y el solicito; y un cuento:
planteamiento, nudo y desenlace. Estas convenciones facilitan nota­
blemente el trabajo del escritor, porque lo orientan en el momento
de elaborar el contenido. Si tienes que escribir una carta formal, no
hace falta quebrarse la cabeza buscando una estructura: puedes reco­
rrer a un modelo o a un formulario estándar y ¡adelante!

¿Y si tienes que escribir un artículo, un informe, una redacción
o un comentario, o cualquier otro texto que no tiene convenciones
estrictas? ¿Cómo puedes estructurar el mensaje? En los manuales de
redacción encontraríamos también todo tipo de modelos. más o me-

ESTRUCTURA DEL TEXTO

Pero no todo el mundo prefiere los mapas ni los encuentra tan
fantásticos. Algunos aprendices de escritura y otros autores, sobre
todo los que tienen hábitos más adquiridos, dicen que jamás .po­
drían aclararse en una telaraña tan intrincada; prefieren los esque­
mas tradicionales. Algunos estudiantes prueban la técnica una vez
y, si les gusta, repiten. A medida que la practican, la adaptan a sus
necesidades y se la hacen suya.

• Son flexibles y se adaptan al estilo de cada uno. Si es posible,
compara mapas de diversas personas; descubrirás que son dis­
tintos y que, curiosamente, cada uno congenia con el estilo y
el carácter de su autor.

• Tienen varias utilidades: ordenar ideas, hacer un esquema, resu­
mir un texto que se lee, tornar apuntes, desarrollar un terna, etc.
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Cada unidad del esquema tiene identidad de fondo y forma. El
texto es el mensaje completo, que se marca con título inicial y
punto final. Cada capítulo o apartado trata de un subterna del con­
junto y se introduce con un subtítulo, Los párrafos tienen también
unidad significativa y se separan en el texto. Las frases empiezan
con mayúscula inicial y terminan con punto y seguido. [Consulta el
esquema de la pág. 177.]

Por ejemplo, una argumentación en contra de la pena de muerte
podría constar de varios apartados: derecho penal, datos estadísti­
cos, legalidad en los estados modernos, historia, ética, etc. En este

3.' 4.'l.' 2.'

Párrafos1.0 2.0 3.0 4.0o
Apartados
o capírulos

TEXTO

ESTRUCTURA DEL ESCRITO

Frases

nos genéricos, más o menos adaptables a todas las situaciones: tesis­
antítesis-síntesis, tesis-argumentos, introducción-exposición-comen­
tarios-opinión.

Pero, al margen de estas estructuras tipificadas, la escritura
cuenta con su propia organización jerárquica [observa el cuadro si­
guiente], que permite articular cualquier mensaje por apartados. Es
como un juego de muñecas rusas que se meten unas dentro de otras,
las pequeñas dentro de las grandes.
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La organización del texto con este conjunto de unidades faci­
lita enormemente la comunicación. Ayuda al autor a poner cada
idea en su sitio, a evitar repeticiones o a buscar el orden lógico del
discurso. Al lector, le permite obtener una visión de conjunto del
texto, poder situarse en todo momento o leer selectivamente sólo
lo 'que más le interesa. La investigación sobre lectura y memoria
(Richaudeau, 1992) demuestra que los textos de orden lógico se
leen y se recuerdan mejor que los de orden aleatorio. Simple­
mente: ¿Cómo sería la lectura de esta cocina si no hubiera capítu­
los, ni apartados, ni párrafos, o si todos estuvieran mal puestos o
equivocados? [Imposible!

CERRADO

último apartado sobre ética, podría haber un párrafo o una frase,
entre otras, que mencionara el derecho universal a la vida. En
cambio, en otro texto sobre la declaración de los derechos huma­
nos, esta misma idea ocuparía posiblemente una posición más rele­
vante, en extensión y en jerarquía: un apartado entero, un capítulo
o incluso más de la mitad del texto. La correlación entre las ideas
y los datos del texto se establece a partir de esta jerarquía estruc­
tural.

Cualquier texto, ya sea más largo o más corto, y del ámbito
que sea, tiene una forma jerárquica como la del esquema, con un
grado variable de complejidad y, por lo tanto, con más o menos
muñecas, Un pequeño cartel como el que sigue, que podría col­
garse en la entrada de una tienda, es un texto completo que consta
de un párrafo, formado por una sola frase de una palabra. En cam­
bio, el libro titulado La cocina de la escritura consta de dieciséis
capítulos además de complementos (prólogo, epílogo, bibliografía);
cada capítulo puede tener de tres a seis apartados o subcapítulos;
cada apartado, un número variable de párrafos (además de suba­
partados, gráficos, esquemas y documentos insertados); y cada pá­
rrafo, una media de cuatro o cinco frases. En total, cinco o más
niveles de estructuración.
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Concreción:
el ejemplo

del lenguaje

)

Contexto
situacional

GENEIlA!.:

dcsigualdad }. Iactua es
insolidaridad

En estos últimos días, hablar de dis- 1" jlfírrajá:

criminación, racismo y xenofobia es, 7 oradOlles
desgraciadamente, una obligación. Por
todas partes se levantan voces indig-
nadas ante el vergonzoso espectáculo
que los paises «civilizados» de Europa
damos en estos momentos. Y es que
las muestras de intolerancia e insoli-
daridad sublevan a cualquier persona
mínimamente sensata. ISin embargoJ INTltODUCU(JN

estos últimos acontecimientos no de­
berían sorprender demasiado. Vivimos
en un mundo desigual e injusto donde
se pot encian actitudes conform iJtas.
androcéntricas (el mundo .se ve siem-
pre desde una perspectiva masculina)

etnoct!ntricas (hay unas ra1.aJ supe­
riores a las demás). y esto es así, aun­
que no nos ~stc tener que recono­
cerlo. IUn €implo: Isi observamos
nuestro lenguaje nos daremos cuenta
de que, de manera inconsciente, pero
no por ello más tolerable, desprecia­
mos todo lo que consideramos «difc­
rente» y/o «inferior».

Tesis más
general

Función de
los párrafos

Organización
interna

)PARA UN LENGUAJE SOLIDARIO

Cuanto más largo y complejo es un texto, más detallada debe ser
su estructura para que el lector no se pierda. Pero los textos relati­
vamente cortos también deben tener su organización, aunque sea
más modesta. y puesto que sólo intervienen párrafos y frases, es re­
comendable que sean muy claros.

Fijémonos en el siguiente artículo. A la derecha de la columna
se describe la función de los párrafos en el conjunto del texto; a la
izquierda, la organización interna de cada párrafo y la relación entre
las frases. También he marcado en cursiva la tesis o frase temática
[pág. 84] Y con un recuadro, los marcadores textuales [pág. 154] de
cada párrafo.

...
)

r



5: Párrafo.
9 frases

4: jJárrajo:
2 oraciones
LjE1\II'LO:

libros de texto

EjH,IPLU:

fórmulas masculinas
y femeninas

Ler. párrafo.­
" oraciones

TESIS:
El lenguaje corno
reflejo

2.· párra]«:
4 oraciones
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Frase I Se ha dicho que el lenguaje es WI re-
temática flejo del sistema de pensomiento colec­

tivo, de cóm ?""'p!!"nla, siente y actúa
una sociedad.~el lenguaje nunca es
imparcial; con él siempre trasmitimos,

desarroll aunque inconscientemente, una deter­
minada ideología. Una ideología que
muchos, la mayoría, rechazamos en
teoría pero que en la pequeña práctica
cotidiana fomentamos.
Observemos, ¡por ejemplo,¡ que cuandoFrase ._ . _ .
se tiene que utilizar una [ármuln para

temática
referirse a individuos de ambos sexos la

SUbtCSiS-+¡ balanza siempre se inclina hacia la va­
riante masculina: hablamos de «profe-

Ejemplo sotes», «directores» para aludir a profe­
sores y profesoras, directores y directo­
ras. Curiosamente, podemos notar que
cuando se diferencian los géneros de
ciertas palabras es para otorgar con no-

o{
taciones bien distintas: no es lo mismo

Ejempl hablar de una «mujer pública. que de
un «hombre público». Y podríamos co­
mentar muchos más casos como éste.

frase R)or otra parte,lla mayoria de libros de
temática texto que encontramos en el mercado

envían mensajes sexistas escondidos de­
trás de redacciones normales o ilustra-

{
ciones gráficas: nunca encontraremos

,re'":'je-m-p""lo"padres haciendo los trabajos de casa ni
madres ejecutivas.
Si analizamos jrasn hechos de uso muy

frase frecuente, notaremos que constante-
temática mente citan a raws diferentes a la

nuestra y siempre de martera peyora­
Uva. Las referencias a «negros» y «ne­
gras», «gitanos» y «gitanas», «moros» y
«moras» van íntimamente relacionadas
con la explotación, la suciedad, la de­
lincuencia )' otras «cualidades» negati-

I vas como si fueran las que mejor defi­
nieran a estos grupos: siempre trabaja-

r
r
}.

)
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(J. ¿Hijos solidarios y tolerantes? ------ Conclusión

2. El lenguaje como reflejo --- Tesis -- )

3. Fórmulas masculinas y femeninas) Núcleo o
cuerpo

EJcmplos-
4. Lloros de texto

5. Frases hechas

Por un
lenguaje
solidario

1. Intolerancia e insolidaridad ------Introducción

ESQUEMA DEL TEXTO

PARRAFOS FUNCiÓN

Observemos que cada párrafo trata un tema o aspecto indepen­
diente y que entre todos construyen un significado global único. En el
interior, las frases se ordenan de más generales a más concretas; los
ejemplos siempre van al final. Además, los marcadores textuales suelen
ocupar siempre la posición relevante de inicio de la frase, que es la que
permite distinguirlos con facilidad.

Para terminar, un esquema del contenido del texto en forma de llaves
podría ser el siguiente, hecho a partir de títulos posibles de cada párrafo:

Ecolingüistes Associats
[Menorca, 28-11-92]

EJEMPLO:
frases hechas

ejemplos

mes como negros; nuestra suciedad nos
acerca a la raza calé; cuando hablan mal
de nosotros nos dejan en el libro de los
negros; si alguna persona se ha enrique­
cido en poco tiempo es un poco gitana;
pasamos una vida de moros; hacemos el
indio, etc. Prostitutas y homosexuales,
por aquello de que no son «normales», no
corren mejor suerte.
!En fin;ly después de todo aún pretcn_}6." Párrafo:
de remos que nuestros hijos e hijas sean 2 oraciones
respetuosos, solidarios y tolerantes. Sin CONCLUSIÓN

comentarios.

Tesis que
enlaza con

el inicio
Cierre-e-
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Ni siquiera la puntuación es tan importante en el texto y al
mismo tiempo tan desconocida, como lo es el párrafo. No es sólo
que los manuales de redacción, con alguna excepción, no hablen de
él, sino que el estudiante suele tener poca noción o ninguna de qué
es, de qué se compone y para qué sirve: suele redactar al azar, em­
pezando y cerrando parágrafos sin pensárselo demasiado. Durante
estos últimos años, he corregido bastantes redacciones de universi­
tarios que _no hadan ni un punto y aparte en dos hojas; y he podido
comprobar después, cuando se lo comentaba, que no habían asirni-:
lado el concepto de parte del discurso, o de unidad significativa su­
praoracional, aunque obviamente conocieran la palabra Párrafo que
justamente se refiere a ello.

Un juego tan simple como el que encontrarás en la siguiente pá­
gina sirve para darse cuenta de la trascendencia que llega a tener
esta unidad en el texto. ¿Cuál de las páginas siguientes crees que
está mejor escrita, mejor ordenada? ¿Cuál crees que seda más fácil
de leer?

El párrafo es como una mano que coge objetos variados:
un puñado de arena, un chorro de agua, un mango, un
montón de hojas o tres pelotas de tenis. Adopta formas dis­
tintas según los casos, pero siempre tiene un pulgar grande
y enérgico que aprieta el objeto contra los otros dedos. De la
misma manera, el Párrafo necesita un dedo, una idea clave
que dirija el resto de las frases y les dé unidad y sentido.

LOUIS TIMDAL-DuCLAUX

párrafo. Cada trozo de un discurso o de
un escrito que se considera con unidad y su­
ficientemente diferenciado del resto para se­
pararlo con una pausa notable o, en la es­
critura, con un «punto y aparto.

MARÍA MOLlNER

6. PÁRRAFOS

-)
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La respuesta más habitual suele ser la B, que es la que presenta
un número de párrafos más adecuado con respecto a la página, y
con un tamaño parecido. La página A causa pereza de leer incluso
antes de ver la letra: estos parágrafos tan largos dan la sensación de
un texto comprimido. Pero la situación contraria, la página e, no es
mucho mejor: tantos párrafos y tan cortos parecen una lista desli­
gada de ideas donde no pueda haber argumentos elaborados. y se­
guramente la página D es la que provoca mayor desconfianza por la
variación desmesurada del tamaño de los párrafos, que insinúa una
posible anarquía estructural.

Si la impresión visual ya genera sensaciones controvertidas,
pensemos [qué puede pasar al empezar a leer! El' párrafo sirve para
estructurar el contenido del texto y para mostrar formalmente esta

_)

BA
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Ya en el interior del párrafo, se suelen distinguir varios consti-
) tuyentes: la entrada inicial, la conclusión, el desarrollo, los marcado­

res textuales, etc. El elemento más importante es la primera frase,

Estructura interna

En los textos breves de dos páginas o menos, el párrafo es trascen­
dental, porque no hay otra unidad jerárquica (capítulo, apartado,
punto) que clasifique la información y, de este modo, pasa a ser el
único responsable de la estructura global del texto. Se encarga de mar­
car los diversos puntos de que consta un tema, de distinguir las opinio­
nes a favor y en contra, o de señalar un cambio de perspectiva en el dis­
curso. De esta manera, el párrafo llega a asumir funciones especificas
dentro del texto: se puede hablar de párrafos de introducción, de co.n-­
clusión final, de recapitulación, de ejemplos o de resumen.

Función externa

Se suele definir el párrafo como un conjunto de frases relaciona­
das que desarrollan un único tema. Es una unidad intermedia, supe­
rior a la oración e inferior al apartado o al texto, con valor gráfico y
significativo. Tiene identidad gráfica porque se di'stingue visualmente
en la página, como hemos visto en el juego anterior: empieza con
mayúscula, a la izquierda, en una línea nueva, y termina con punto y
aparte; también se simboliza con los signos § o 11 [pág. 223; § 3].
Tiene unidad significativa porque trata exclusivamente un terna, sub­
tema o algún aspecto particular en relación con el resto del texto.

Definición

LA TEORíA

organización. Utilizado con acierto facilita el trabajo de compren­
sión; pero empleado de manera incorrecta o gratuita, puede llegar
incluso a entorpecer la lectura. En este capítulo intentaré explicar
los secretos más importantes de esta unidad básica de la redacción.
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Con respecto a la extensión que debe tener el párrafo, no hay
directrices absolutas. Varía notablemente según el tipo de texto, el
tamaño del soporte (papel, línea, letra) o la época histórica. Una
noticia suele tener párrafos más cortos que un informe técnico y to­
davía más que un tratado de filosofía. Los manuales de estilo perio­
dístico (EL Paú, La Vanguardia, La Voz. de Galicia, France-Presse)
recomiendan brevedad y ponen varios topes: un máximo de 4 o 5
frases, de 100 palabras o de 20 líneas. Además, un mismo párrafo
escrito con varios tamaños de letra o interlineados cambia notable-

Extensión

Además, el contenido también determina la organización del
párrafo. Los teóricos (Repilado, 1977; Flower, 1989; Serafini, 1992)
distinguen diversas estructuras según el tipo de datos expuestos.
Así, una argumentación requiere necesariamente tesis, argumentos
y tal vez también ejemplos; una narración ordena cronológicamente
las frases; una pregunta retórica precede a la respuesta razonada; un
contraste de datos (a favor/en contra, ventajas/inconvenientes, po­
sitivo/negativo) se articula con marcadores del tipo por una parte/
por otra parte, pero, en cambio... y un párrafo de lista de casos posi­
bles, como por ejemplo éste, contiene una introducción general y la
enumeración correlativa de unidades.

Tipologia

que ocupa la posición más relevante: es lo primero que se lee y, por
10 tanto, debe introducir el tema o la idea central (aquí la he mar­
cado en cursiva). Asimismo, la última frase puede cerrar la unidad
con algún comentario global o una recapitulación (va subrayada)
que recupere algún dato relevante. En medio suele haber varias
frases que desarrollan el tema y que a veces pueden estructurarse
mediante marcadores textuales (en negrita) [pág. 154]. Pero rara­
mente los párrafos contienen todos estos elementos a la vez y de
manera tan evidente (como en este caso, que se trata de un ejemplo
premeditado). Lo más normal es que tengan uno u otro y más o
menos escondidos.
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.' Párrafos-frase. El texto no tiene puntos y seguido; cada párrafo
consta de una sola frase, más o menos larga. El significado se des­
compone en una lista inconexa de ideas. El lector debe hacer el tra­
bajo de relacionarlas y construir unidades superiores (ejemplo C en
el juego).

• Repeticiones y desórdenes. Se rompe la unidad significativa por
causas diversas: ideas que debieran ir juntas aparecen en párrafos
distintos, se repite una misma idea en dos o más párrafos, dos uni- .
dades vecinas tratan el mismo tema sin que haya ninguna razón que
impida que constituyan un único párrafo, etc.

• Desequilibrios. Mezcla anárquica de párrafos largos y cortos sin ra­
zón aparente (ejemplo D en el juego anterior). No existe un orden
estructurado: el autor los ha marcado al azar.

He aquí cinco de las faltas más corrientes del párrafo. Les he
puesto un nombre -bastante personal- y las explico:

Faltas princtpales

En general, el aspecto visual parece imponerse a las necesidades
internas de extensión. Lo que importa ante todo es que página y pá­
rrafos ofrezcan una buena imagen e inviten a la lectura, como he­
mos visto en el juego inicial. Por lo tanto, la recomendación más
sensata es que cada página tenga entre tres y ocho párrafos, y que
cada uno contenga entre tres y cuatro frases, aceptando siempre to­
das las excepciones justificadas que haga falta. Resulta difícil y peli­
groso reducir una recomendación a cifras absolutas.

Recomendación

mente de volumen y puede resultar largo o corto. Colby (1971) ex­
pone que los párrafos escritos durante el siglo pasado son mucho
más largos, en general, que los actuales, para los cuales recomienda
un tamaño medio de unas 100-150 palabras.
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Hace algún tiempo vi un anun-l
cio delicioso en la televisión: un
perro era abandonado en la carre- Frasesiniciales:i~troduccióndeltema
tera y sus ojos implorabanque no

ESTRUCTURA
DE TESIS Y ARGUMENTOSANUNCIOS TELEVISIVOS

Empecemos con algunas muestras de laboratorio, producidas en
un curso de redacción, en la lección dedicada a párrafos:

EJEMPLOS COMENTADOS

(

¡Ah! y un truco final para controlar los párrafos de un texto,
tanto los que escribimos como los que Icemos. Se trata de ponerles
título, resumir el tema qae tratan o la información que contienen
en dos o tres palabras -tal como he hecho en este apartado-. Si los
títulos resultantes no se solapan y guardan una buena relación de
vecindad entre ellos; es decir, si no hay vacíos en el desarrollo te­
mático, ni repeticiones, ni desórdenes, significa que los párrafos tie­
nen unidad significativa y que están bien construidos. Además, el
truquillo sirve para identificar con más facilidad el tema de cada
unidad y ayuda a leer, ¿no te parece?

Truco

• Párrafos escondidos. El texto está bien ordenado a nivel profundo,
pero resulta poco evidente para el lector, que tiene que leer muy
atentamente para descubrir su estructura. La prosa no tiene marca­
dores ni «muestra» visualmente su organización. El texto ganarla en
claridad si hiciera más evidente el orden o, por ejemplo, si lo expli­
cara al principio.

• Párrafos-lata. Párrafos excesivamente largos que ocupan casi una
página entera (ejemplo A del juego). Adquieren la apariencia de
bloque espeso de prosa y suelen contener en su interior diversas
subunidades. El lector debe abrir la «lata» del párrafo para poder
identificar y separar todas sus partes .
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Algunos defensores de los. llamadOS}
_ «culebrones» reivindican estos pro- Introducción del tema

duetos para que las amas de casa se Información complementaria
liberen, durante un raro, de sus
preocupaciones caseras. Sin em-
bargo, la cuestión no es tan senCi_}
lIa. ¿Merece la pena no pensar en
croquetas y coladas para tragarse las Pregunta tesis
desgracias de un hombre rico, ele-
gante e infeliz? La señora Engracia
no mejorará su calidad de Vida}
viendo semejantes epopeyas, tam-
poco será más rica, ni más intcre- Respuestas
sante ... Por lo tanto, hace falta re_}
plantearse la cuestión de esta ma-
nera: ~lus «culebrones» son alienan- e lusió~ .onc USI n: pregunta retórica
tes o más bien embaucadores?
[MG]

ESTRUCTURA

DE PREGUNTA Y IU~WUEST¡\S¿CULEnRONE.<; AUENANTES?

lo abandonaran. Era un pequeño J
poema tierno y triste, algo cruel,
quizás. Me gustan mucho más lOS}
anuncios que muchas películas ma- T' 1
I b I lei d divertí esis centraas o ana es que, ejos e ivertir o
educar, solamente nos vuelven es-
túpidos. Los anuncios son ideales
por tres motivos. El primero: son
cortos y concisos. El segundo: en
ellos aparecen frecuentemente jue- Argumentos numerados
gos de palabras. y en tercer lugar,
aunque no menos importante: nos
llegan de una. forma fulminante,
como un pequeño rayo de inspira-
ción. Así, descartando los mensajes
subliminales y las bobadas del tipo
«sea libre con este coche depor- Conclusión final. Cierre
tivo», un pequeño poema vale más
que ciento veinte minutos de abu-
rrimiento. {MG1
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Angustia
Maruja Torres

1 I La adolescencia es una edad angustiosa, algo as! como hallarse
permanentemente a las cuatro de la madrugada, cuando el de­

sastre parece definitivo, y los errores irresolubles, exasperan tes. 2 Cual­
quiera que guarde memoria del abrumador sentido de la responsabilidad
que en semejante momento de la vida se desploma sobre uno, como una
carga personal e insoslayable, tiene, por fuerza, que haberse sentido
acongojado por los resultados de la encuesta de la Confederación Espa­
ñola de Asociaciones de Padres de Alumnos.

2) Un 45 % de alumnos, de edades comprendidas entre los 13 y 16
años, consideran que están fracasando total o parcialmente en los estu­
dios. 4 Creen haber fracasado cuando aún están empezando a palparse el
ego, como esos arbolillos urbanos que, justo cuando arrancan a verdecer,
parece que miran alrededor y, asfixiados por la perspectiva de desarro­
llarse en un entorno adverso, se agostan y renuncian a dar la batalla de
sus brotes tiernos.

3 s El propio sentido de la autocrftica -que al crecer se va abando­
nando: sin autocornplaccncia, resultaría bastante depresivo ser adulto- y
el endemoniado sistema de enseñanza masificada y exámenes globales
arrasan la propia estima de chicas y chicos que, además, se ven condicio­
nados por el culto que esta sociedad rinde al triunfo. 6 Asimismo, las más
livianas condiciones en que su existencia se desenvuelve -hablando en
términos generalcs-, en comparación con la dureza que marcó -también
en general- a las generaciones precedentes, son brutalmente cuestiona­
das por la pavorosa ausencia de futuro. 7 Pues se les exige cumplir con
creces, en nombre de las facilidades iniciales que reciben, pero saben que
nadie les esperará a la salida de la universidad para mostrarles el camino
hacia su lugar en el mundo.

4 8 Ellos son el resultado de nuestras más profundas malas notas.

Los dos párrafos mantienen el esqueleto retórico que propone la'
teoría: frase inicial de introducción, frase final de conclusión y marca­
dores textuales para apoyar el desarrollo del contenido. También son
rernarcables los recursos utilizados: combinación entre formulación
teórica y explicación llana, ejemplos concretos y preguntas retóricas.

Otra muestra, tan inteligente o más, puede ser el siguiente ar­
tículo de Maruja Torres (El País, 16-3-94), en el que la estructura de
los párrafos vehicula admirablemente el mensaje del texto:
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Los párrafos mantienen ciertas constantes de extensión, número
de oraciones y estilo, excepto al final, donde una única frase corta y
directa, constituida en párrafo -lo que le da mayor fuerza-s, rompe
el tono del artIculo y lo cierra. El valor más reflexivo o subjetivo
del tercer párrafo (donde la autora opina sobre la encuesta) puede
quedar reflejado en su extensión superior y en el uso de los guiones.

Respecto al contenido, los dos primeros párrafos constituyen
una introducción o primera parte, en la que se citan los datos obje­
tivos en que se basa el artículo: la encuesta realizada (punto n." 2) y
el 45 % de presuntos fracasos (n." 3). Dos comparaciones poéticas
enmarcan estas informaciones al inicio (n." 1: hallarse permanente­
mente ... ) y al final (n." 4: como esos arbolillos... ). En cambio, el ter­
cer párrafo desarrolla el comentario o la opinión de la autora a par­
tir de una repetida contraposición entre chicos y chicas y adultos: la
personalidad de unos y otros (n." 5); lo que tienen hoy los primeros
y lo que tuvimos los segundos (n." 6), así como lo que esperamos de
ellos en el mañana y lo que realmente tendrán (n." 7). La metáfora
final de las malas notas (n." 8), con sus connotaciones escolares, re­
laciona chicos y chicas con adultos y sintetiza este juego de oposi­
ciones. Por este motivo la autora mantiene la expresión «malas no­
tas» (nuestras más profundas malas notas) en vez de la forma lógica:
nuestras profundas peores (más + malas) notas.

( )

)

)

J
}

)

)

)

J
¿

J

pARRAFO EXTENSIÓN ORACIONES COM¡\S GUIONES
I

(lineas) (puntos y seg.)

} 1.0 15 2 9 O

) 2.° 13 2 ., O(

)
3.° 23 3 8 4

) 4.° 2 O O

),

He numerado los párrafos y marcado con superfndices los pun­
tos y seguido. He aquí un somero análisis del equilibrio entre pá­
rrafo, oraciones, signos de puntuación y extensión:

)

)
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, El párrafo de la izquierda presenta una contradicción aparente,
aunque no real, entre la primera frase y el resto. Una comarca
puede dedicarse básicamente a la agricultura, cultivando sólo una
minúscula parte de la superficie total del terreno. Lo que confunde
al lector es la conexión entre las dos primeras frases. También es
preferible evitar los comienzos de párrafo con un adverbio en
-mente, si no se trata de un marcador textual [pág. 154].

En el párrafo de la derecha, el orden de los datos no es el más
correcto, según los conocimientos previos del lector y el interés de
la noticia. Además, se repiten algunas palabras innecesarias (tomada

JEn esta fotografía tomada cn 1936
aparecen J. Edgar Hoover y su
amigo durante mucho tiempo,
Clyde Tolson (derecha). Hoover,
según se afirma en un lihro y en un
programa de televisión, dados a co­
nocer ahora, veinte años después
de su muerte, era travestido y ho­
mosexual. Hoover, el tantos años
temido y admirado jefe del rm, fue
chantajeado, según el libro y el pro­
grama de TV, por jefes de la mafia,
a los que protegió porque tenían
fotografías en las que él aparecía en
desahogos sexuales con Tolson. [El
Comercio, 9-2-93]

I-IOOVER y su A~1IC;()
(pie de foto)

,Tradicionalmente, la comarca del
Baix Pencdes se dedicaba a la agri­
cultura. Al ser durante siglos tierra
de paso, los cultivos no abarcaban
más que un reducido porcentaje de
la superficie cultivable. AsI, encon­
tramos en el cartulario de Sant Cu­
gat que, hasta bien entrado el siglo
XII, la mayor parte de la comarca
estaba constituida por bosques, ma­
torrales, yermos, marismas y caña­
verales cerca del mar. [CRP]

EL BAIX PENED(~

ORIGINALES

y termino con tres fragmentos para reparar. También son reales
y más imperfectos, extraídos de periódicos y libros de consulta esco­
lares. A ver si sabes encontrar los errores y puedes mejorarlos, antes
de leer los comentarios y las soluciones del final:

PÁRRAFOS ESTROPEADOS

(
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En compañía de Aj.M.P., de 28 Los dos jóvenes fueron vistos por la

Dos delincuentes habituales fueron
detenidos en la madrugada del sá­
bado por la Policía Local de Torrela­
vega, como presuntos autores de un
robo cometido en el bar Las Palme­
ras. Se trata de C.A.C., de 25 arios,
con 21 antecedentes por delitos con­
tra la propiedad y la salud pública, y
de Aj./yl.P., de 28 años, ambos veci­
nos de Torrelaoega.

Dos delincuentes habituales, uno de
ellos, C.A. C., de :25 años, con 21 an­
tecedentes por delitos contra la pro­
Piedad y la salud pública, fueron de­
tenidos en la madrugada del sábado
por la PolicJa Local de Torrelavega
como presuntos autores de un robo
cometido en el bar Las Palmeras.

SORPRENDIDOS «IN FRAGANTl»

Veamos por último un claro ejemplo de mala distribución de la
información en una noticia completa. A la izquierda está el original
y a la derecha una posible solución:

El tantos años temido y admirado
jefe del FBI, J. Edgar Hoover, apa­
rece en esta fotografía de 1936 con
el que fue su amigo durante mucho
tiempo, Clyde Tolson (derecha).
Según afirman un libro y un pro­
grama de televisión dados a cono­
cer ahora, veinte afias después de
su muerte, l loouet era travestido y
homosexual. La mafia lo chantajeó
con unas fotografías en las que apa­
recia en desahogos sexuales con
Tal son , a cambio de protección.

HOOVER y SU AMIGO

La comarca del Baix Penedés se de­
dicaba tradicionalmente a la agri­
cultura, aunque, al ser tierra de
paso durante siglos, los cultivos no
abarcaban más que un reducido
porcentaje de la superficie cultiva­
ble. Así, encontramos en el cartula­
rio de Sant Cugat que, hasta bien
entrado el siglo XII, la mayor parte
de la comarca estaba constituida
por bosques, matorrales, yermos,
marismas y cañaverales marítimos.

EL BAIX PENEDEs

MEJORADOS

en, según el libro y el programa de TV, los jefes de) y se puede me­
jorar un poco la redacción. Enmendando estos puntos, ésta podría
ser una buena revisión de los dos fragmentos:
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Policía cuando abandonaban el ci­
tado establecimiento a las 4.30 ho­
ras de la madrugada. Después de
una persecución, fueron detenidos
en la zona de Mies de Vega. Se les
ocupó una bolsa de plástico con
11.000 pesetas en monedas proce­
dentes del tragaperras.

años, también vecino de Torrela­
vega, el anteriormente citado fue
visto por la Policla cuando abando­
naba el citado establecimiento a las
4.30 horas de la madrugada. Des­
pués de una persecución, consiguie­
ron detenerlos en la zona de Mies
de Vega. Se les ocupó una bolsa de
plástico con 11.000pesetas en mo­
nedas procedentes del tragaperras.
[El Diario, 12-5-94]

La cita de los datos personales de los sospechosos en párrafos
distintos (en cursiva en el texto) provoca importantes problemas de
anáfora, además de la extrañeza lógica de encontrarlos separados.
En el segundo párrafo, el también vecino de Torrelavega no tiene
referente: ¿quién es el primer vecino? ¡No puede ser la Pálida Lo­
cal! Debemos sobreentender que se refiere al primer sospechoso,
aunque no se mencione. Más adelante, sólo G.A.G., el anterior­
mente citado, fue visto por la policía, aunque le acompañara
A.J.M.P.; y el sujeto plural elíptico de consiguieron no coordina en
número con el referente singular lógico de la Policía. Finalmente,
los pronombres de detenerlos y les ocupó carecen de referente gra­
matical inmediato (deberíamos remontarnos a dos delincuentes ha­
bituales), si bien los desciframos sin dificultad porque el sujeto de la
acción son los dos jóvenes y lo recordamos en todo momento.

La versión de la derecha reestructura las informaciones y supera
los defectos gramaticales comentados. Además, consigue dos párra­
fos más compactos, con dos y tres oraciones de extensión moderada,
respectivamente.
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Todos los manuales de redacción aconsejan brevedad: el libro
de estilo de El País recomienda una media máxima de 20 palabras
por frase; el de La Vanguardia también cita un máximo de 20, pero
descontando artículos y otras partículas gramaticales; France-Presse
pone el límite de legibilidad en los 30 vocablos o en las tres líneas;
el resto (ABe, Reuter, Efe, TVE, Canal Sur, Avui, «la Caixa»...)
coincide en preferir la oración corta con pocas complicaciones (o
con un máximo de dos subordinadas: Reuter). Incluso el MAP (Mi­
nisterio para las Administraciones Públicas) califica de «longitud

EL TAMAÑO

Llegamos al fondo de la cuestión, a la esencia de la escritura: la
prosa, la frase. Se ha investigado más que cualquier otro aspecto, tam­
bién es lo que más se enseña en la escuela. Pero ¡hay que ver los que­
braderos de cabeza que aún nos procura! En el capítulo más largo de
esta cocina, paso revista al perfil idea! que debería tener una ora­
ción. Buscamos la frase atractiva, eficaz, clara ... (¿¡la que quizás sólo
se: encuentra en las gramáticas teóricas!?). ¡Esperemos que no!

Oc todas las reglas que presentan los manuales de redacción, he
seleccionado las más valiosas y he preparado un sofrito personal. El
plato se sirve con ejemplos didácticos: a la izquierda está la frase
mejorable y a la derecha la mejorada. Quien quiera entrenarse
puede tapar con un papel la columna de la derecha e intentar mejo­
rar la frase por su cuenta. Al final del capítulo también hay ejerci­
cios a la carta con las soluciones correspondientes .

Constituyen una oración los enunciados que organizan
todos SUj constituyentes en relación con un verbo conjugado
en forma personal.

JUAN ALCIN/\ FRANCIJ y JOSí; MANUEL I3LECUA

(.7. LA ARQUITECTURA DE LA FRASE

....,
)

)

-­)

._'

)

)

)

"'") ,
~

)

).-'

L
L
).....
)..,;

) <

.",



95

Las imágenes televisadas de las recientes corridas de toros celebradas
en La Coruña y Pontevedra, esta plaza del barrio de San Roque, ates­
tada hasta la bandera de un público quizás algo condescendiente pero
entusiasta (que es lo que importa ahora), nos llenan de satisfac­
ción a los «taurinos» y amantes, por ot ra parte, de esas'tierras gallegas en las
que viví y trabajé. [Carta al director: ABC, 25-8-941 = 62 palabras

El ejemplo confunde la unidad de la frase (punto y seguido).con la
del párrafo (punto y aparte), pero el contraste entre los dos textos
muestra con claridad las dificultades que presenta la oración extensa
-iyel tema y el tono del texto no tienen desperdicicl+. Veamos ahora
algun,os ejemplos actuales:

He leído tu última con muchísima
alegría pues veo cuán grande es el ca­
riño que mutuamente nos profe­
samos.
Sin embargo aquellas palabras de
tu carta, «no me querrás mucho
cuando me escribes con tan poca
frecuencia», no han dejado de cau­
sarme cierta pena, pues bien sabes
cuánto te quiero.
Ya te escribirla más a menudo,
primo mío, pero me es muy dificil
componer la más sencilla carta, y
por otra parte uno tiene siempre pe­
reza de hacer lo que no sabe o le
cuesta mucho hacer.

CORRECCIÓNDEL I\I¡\I~<;TROEJERCICIODEL ALUI\INO

He leído tu última carta con mu­
chísima alegría porque veo que el
cariño que me tienes es muy
grande, tan grande como el que yo
te tengo; por má.s que me haya cau­
sado alguna tristeza el que me di­
gas en tu carta que no te querré
mucho porque no te escribo más a
menudo, lo que no es cierto, puesto
que te amo muchísimo; pero tú ya
sabes que me cuesta mucho hacer
una carta por más que sea muy sen­
cilla, y que uno tiene siempre pe­
reza de hacer lo que no sabe o le
cuesta mucho hacer.

desmesurada» la extensión de 20-30 palabras que dice que suele te­
ner «el párrafo administrativo» [sic].

También podemos citar precedentes más remotos. En su Tra­
tado de las cualidades esenciales de la elocución (estilo), de 1896,
Bartolorné Gall Claret recomienda evitar «las cláusulas largas, las
cuales con su excesivo número de conjunciones y pronombres rela­
tivos, hacen el estilo confuso, lánguido y pesado». y añade este de­
licioso ejemplo (con estas cursivas):
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Cuarto. - La objetiva contemplación de las distintas actuaciones
obranres tanto en el expediente administrativo como en los autos
determina nuestra convicción de que efectivamente se ha producido
un resultado dañoso -lesión de la reclamante consistente en -fractu­
ra-luxación de Monteggia codo izquierdo+, pero en modo alguno
existe constancia indubitada, pues ni se hn demostrado ni podernos
estimar como tal la mera declaración de la reclam:lnte ni la de su es­
poso, de que tal lesión se produjo como consecuencia de una caída
determinada por el estado que ofrecía la acera de la calle Francisco
Manuel de los Herreros de la ciudad de Palma de Mallorca, a causa
de las obras municipales realizadas por el contratista adjudicatario, y
siendo ello así, no habiendo acredirarnienro, ni tan siquiera indicia­
rio, ya que la Sala de primera instancia parece basarse, al margen de
reputar que en el caso de autos se produce la inversión de la carga
probatoria, en simples presunciones que después analizaremos, del
nexo causal que ha de vincular necesariamente la lesión al funciona­
miento normal o anormal de los servicios públicos, es por lo que ya
en principio no cabe compartir el criterio que, en relación con el
tema que consideramos, expresa la Sala de primera instancia en la
sentencia impu~nada, pues insistimos, la parte reclamante no ha de­
mostrado, a pesar de que le incumbla, que el accidente sufrido se
debió al mal estado de la acera y a la deficiente iluminación de la re­
ferida calle ... por el hecho de que se realizaran obras de reforma del
alumbrado público en dicha zona», y adviértase que el informe del
Sr. Subinspector de la Policía Municipal de 26 de enero de 1988,
sólo refiere que la reclamante «fue trasladada el día 4 de noviembre
de 1987 a la Residencia Sanitaria de la Seguridad Social pon¡uc ha­
bla sufrido una calda, según propia manifestación», sin concretar la
causa que habla determinado aquélla, añadiendo a seguido que el es­
poso de la lesionada el dla S siguiente había hecho constar que «la
culpa de la calda era una zanja existente sobre la acera, de unos diez
centlmetros de profundidad, protegida por una valla, al hallarse di­
cha acera en obras», [Sentencia judicial (5-7-94; Tribunal Supremo,
Sala 3.»: Actualidad Jurídica Aran zadi, 163, 8-9-94) ::::358 palabras

Queda muy claro, o a mi me lo parece, que la pretensión (lue Jos ho­
teleros jiennenses aspiran ',1 consensuar (otro concepto que se las
trae) con sus colegas cosrasoleños, un tanto en plan Juan Palomo, no
es otra cosa que la de conseguir un cierto viso de legalidad (un loo]:
de caballeros sin tacha) a la coz que desean propinar en el mismo
epigastrio de la economía de mercado, corno al navajazo con que,
sin menor duda, quedaría desfigurado el rostro de la competitividad.
[Columna de opinión: Sur, 17-9-94) = 84 palabras
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Para que estas cifras tuvieran validez absoluta tendríamos que saber
qué se entiende por frase, puesto que puede haber discrepancias rele­
vantes: un período sintáctico, lo que hay entre dos mayúsculas de co­
mienzo de oración o entre dos signos de puntuación, etc. Richaudeau,
que posiblemente es quien ha estudiado más a fondo este punto, define
la frase como un período de prosa con autonomfasintáctica y semántica,
que se marca visualmente con puntuación fuerte (punto, exclamación,
etc.) o sernifuerte (punto y coma, dos puntos, etc.).

La investigación psicolingüística sobre la capacidad de compren­
sión de los lectores aporta más información. Por un lado, la capacidad
media de la memoria a corto plazo es de 15palabras; o sea, nuestra capa­
cidad para recordar palabras, mientras leemos, durante unos pocos se­
gundos, es muy limitada. Esto significa que cuando nos encontramos
con un período largo, con incisos también extensos, nuestra memoria se

EsCRITORESFRANCESES NOVELASINGLE."AS
PItOMlmlODE PR()~li;.DIO I)E

AUTOR PALABRAS PERIoDO PALABRAS
PORFRASE PORFRASE

George Simenon 15
Jean Giono IS entre 1740-1790 41
Gustave Flaubcrt 18 entre 1800-1859 29
Paul Valéry 22 entre 1860-1919 25
Marcel Proust 38 entre 1920-1979 15
René Descartes 74

¡Vaya tostones! ¿Cuántas veces has tenido que releer cada frase?
Quizá hayas desistido. No creo que hayas podido con la última. ¿Quién
puede con ella? [Y es del Tribunal Supremo!

Tengo que reconocer que resulta más difícil entender una oración
sola, sacada de contexto, sin conocer previamente el tema de qué trata.
En algún caso, como en el segundo ejemplo, las referencias culturales
son tan locales que se nos escapan. Pero está claro que los períodos lar­
gos como los anteriores no son nada fáciles de leer.

Las investigaciones sobre la extensión media de la frase en prestigio­
sos escritores o en tipos de texto también demuestran que la prosa más
popular suele usar períodos sintácticos breves. Los siguientes recuentos,
extraídos de Richaudeau (1992), apuntan también una curiosa tenden­
cia histórica a acortar la oración, por lo menos en la narrativa inglesa:
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La retahíla de frases de la derecha ayuda poco o nada a comprender
el significado del fragmento, porque no relaciona las ideas entre sí como
hacen las otras dos versiones. Seguramente nos quedaríamos con la ver­
sión del centro, que identifica cada idea con una oración cerrada con
punto final, y que incluye marcadores textuales [pág. 154]. Vamos a
comprobarlo con un ejemplo real (que contiene una silepsis marcada
con cursiva [ver pág. 122]):

Los expertos en gana­
dería seoponen a la im­
portación de estos ani­
males.Hayvariosmoti­
vos en contra. Los paí­
ses vendedores no han
aportado garantías sa­
nitarias. No han podido
aportar ningún docu­
mento de valor interna­
cional. La demanda de
estas carnes ha descen­
dido en nuestro país,
Tampoco se ha expli­
cado de forma satisfac­
toria cómo se realiza­
ría el transporte, el al­
macenamiento ylacon­
servación de la mer­
cancía.

SEIS PUNTOS

Los expertos en gana­
dería seoponen a la im­
portación de estos ani­
males por varios moti­
vos. En primer lugar,
los paises vendedores
no han podido aportar
garantías sanitarias, con
documentación de va­
lor internacional. Tam­
bién. la demanda de es­
tas carnes ha deseen­
dido en nuestro país. Y,
finalmente, no seha ex­
plicado de forma satis­
factoria cómo se reali­
zarla el transporte, el
almacenamiento y la
conservación de lamer­
cancía.

CUATRO PUNTOS

Losexpertos en ganade­
ríaseoponen a la impor­
tación de estosanimales
por varios motivos,que
van desde la falta de
garantías sanitarias de
los países vendedores
(quienes no han podido
aportar ningún docu­
mento, devalor interna­
cional, sobre la cues­
tión). al descenso de la
demanda deestascarnes
en nuestro país. y tam­
bién a la faltade una ex­
plicación satisfactoria
sobre cómo se realizada
el transporte, el almace­
namiento y laconserva­
ción de la mercancía,

UN PUNTO

),i

)'

)1
sobrecarga, no puede retener todas las palabras y perdemos el hilo de la
prosa (¡como nos ha pasado con las frases anrerioresl),

Por otro lado, las frases muy cortas y de lectura fácil son más difíciles
de recordar si se encadenan una detrás de otra sin conexiones lógicas. El
lector lee sin esfuerzo pero tiene que recordar las ideas una por una, no
puede relacionarlas significativamente para formar unidades superio­
res. Así pues, tampoco hay que caer en el extremo opuesto redactando
periodos telegráficos. Compara las tres posibilidades de este fragmento:

J.

!.
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¿Qué fragmento se lee mejor? ¿El de la derecha, verdad? Lee­
mos las oraciones breves, ordenadas y directas como las de la dere­
cha sin pararnos; comprendemos sus ideas principales con una sola
pasada rápida, sin tener que prestar ninguna atención especial. En
cambio, ¿qué pasa con la de la izquierda? Seguro que has perdido el
hilo de la prosa y has tenido que retroceder para releerla. ¡Quizá
hayas tenido que pasar dos, tres o más veces para comprenderla! La
oración es tan larga y tiene tantos incisos, que te extravías en ella;
de pronto te olvidas del referente de algún pronombre, del sujeto
que da sentido a un verbo ... y tienes que retroceder para repes­
carlos.

En definitiva, la extensión de la frase no es un valor absoluto.
Pueden complicar la oración otros aspectos como los incisos, el or­
den de las palabras o determinadas estructuras sintácticas. Además,
la comunicación depende también de otros factores como el nivel
cultural del lector destinatario o el tema del texto. Por lo tanto, es
lógico que los períodos varíen y se adapten a las circunstancias.
Quizás la mejor recomendación final para escribir frases la formuló
hace un siglo, como una-premonición iluminada, un gramático es­
pañol: «No escribamos nunca cláusula alguna en el papel, sin ha-

Todo ello se realiza dentro del am­
biente más selecto en el que pone
nota de distinción una relajante de­
coración, con múltiples y bellas
plantas de interior. Como ya hemos
mencionado este establecimiento
destaca por la flexibilidad de su ho­
rario: desde las 21 horas hasta las
4.30 de la madrugada. Se puede ac­
ceder a él reservando su mesa al nú­
mero 281 XX XX o fax 281 XX
XX, O bien directamente -con el
único requisito de presentar su do­
cumento nacional de identidad o
pasaporte.

;\IEjO!{¡\DO

Todo ello [los banquetes del restau­
rante de un casino] dentro del am­
biente más selecto en el que una re­
lajante decoración, en armonía con
múltiples y bellas plantas de inte­
rior, ponen la nota de distinción de
este establecimiento que, como ya
hemos mencionado, destaca por la
flexibilidad de su horario: desde las
21 horas hasta las 4.30 de la madru­
gada, y al que se puede acceder di­
rectamente -con el único requisito
de presentar su documento nacional
de identidad o pasaporte- o bien re­
servando su mesa al número 281
XX XX o fax 281 XX XX. [Sur,
17-9-94]

ORIGINAL
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Esta canción de LIufs Llach (<<Comun arbre nu») me va de per­
las para presentar esta comparación entre frases y árboles. La sinta­
xis de la frase es como la copa de un árbol que trepa y se subdivide
en muchas ramas, de más o menos longitud, repletas de hojasde ad­
jetivos y complementos que reverdecen la planta. Según esto, ¿cuá­
les son los árboles-frase más bonitos y fáciles de leer?

Las ramas de la frase son todas aquellas expresiones, añadidas a
la estructura básica, que podrían eliminarse sin que el período per­
diera autonomía sintáctica: relativos, aposiciones, vocativos, expli­
caciones, algunas subordinadas, circunstancial es, etc. Pueden ir o no
marcadas gráficamente con signos de puntuación delante y detrás.
Las denominaré incisos para simplificar.

Los incisos enriquecen la idea básica de la frase con informa­
ción complementaria, pero también la alargan hasta la exageración,
si no se pone freno. Una estructura básica de pocas palabras (sujeto,
verbo y objeto) puede convertirse en un período de diez lineas o
más, alargándola con incisos y más incisos. Repasa los ejemplos ci­
tados más arriba de frases extensas y contrasta su estructura básica
de oración con los incisos añadidos; en algunos casos los incisos son
mucho más extensos que la base principal.

Las consecuencias de este hecho son bastante graves. La frase
principal queda camuflada entre tantas ramificaciones y al lector le
cuesta identificarla. Los incisos demasiado largos separan elementos
continuos y rompen el hilo de la lectura, como hemos visto. El lec­
tor no tiene capacidad para recordar todo lo que va leyendo. Fíjate
en los incisos de los dos siguientes párrafos-frase (Avui, 14-1-93], di­
bujados como un árbol de lado. He separado en el espacio cada in­
ciso y he marcado la frase principal en letra negrita:

COMO UN ÁRBOL DESNUDO

berIa construido antes en el entendimiento, y desechémosla por de­
masiado larga, enredada y confusa siempre que después de cons­
truida, no podamos retenerla con facilidad en la memoria.» (Galf,
1896)
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continua con su obstinación
de sumar victorias de etapa
en el rally París-Dakar,

y

entre todos acostumbramos
a colgar en la espalda

que

Jordi Arcarons seguramente pasará
a la historia como un héroe,

etiqueta
exagerada

PRIMER ÁRBOL-FRASE

sin tener en cuenta
a los protagonistas
de un éxito deportivo
remarcable.si



le han cargado
en la moro
los organizadores,

que

Arcarons hace cinco
días que vacía el reloj
de arena

102

dejando atrás
a sus rivales.

y

se confunden
con el desierto

que

tirando
granitos

ya que
pensamos que 8 horas
de penalización es un castigo
excesivo por un error
0, incluso, por una travesura,

mejor,
sumado como
un lastre injusto,

0,

a la búsqueda
del tiempo perdido

montado
en una nave
de dos ruedas
por África,

En su odisea
moderna,

SEGUNDO ARBOL-FRASE
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...y de la oposición republicana,
decidió enviar a las costas...

La Administración Clinton deci­
dió ayer, en Lo que po;recen UT los
preparativos finales para una
eventual invasión de Haití y en
medio de La creciente oposición po­
pular y de la oposición republi­
cana, enviar a las costas de este
país caribeño a dos portaaviones...
[El Periódico, 14-9-94]

Richaudeau (1978) califica el inciso de jJantalla lingüística
(écran lingutsttque], porque corta el flujo natural de la frase. Pro­
pone hacer un uso moderado de los incisos, tanto en cantidad
como en calidad, y da dos consejos. Primero, reducir los incisos a
menos de 15 palabras que, como hemos dicho antes, es la capaci­
dad media de la memoria a corto plazo. Pero si no podemos pres­
cindir de un inciso largo, entonces el autor recomienda -y éste es
el segundo consejo que, dicho sea de paso, es una de las estrategias
más usadas en el habla-, recomienda refrescar la memoria delIce­
tor repitiendo la última palabra de la frase después del inciso, tal
como acabo de hacer repitiendo la palabra recomienda. Veamos
otro ejemplo:

1. Limitar los incisos

La primera frase resulta más fácil de leer porgue la rama prin­
cipal está al inicio y en seguida nos damos cuenta de cómo se rela­
ciona el resto con ella. Pero la segunda presenta más dificultad,
puesto que el verbo principal no aparece hasta más allá de la mi­
tad y, antes, hemos tenido que ir sorteando y descifrando varios
incisos que no podemos entender completamente hasta que llega­
mos al verbo principal. Es más que probable gue no podamos re­
cordar toda la información a la vez y que nos' extraviemos a media
lectura.

Los manuales de redacción ofrecen algunas ideas para evitar
frases com~ las anteriores, o para reducir al máximo el efecto per­
nicioso que causan:



Si bien antes las drogas se utilizaban
para curar, hoy en día las ingieren al­
gunos individuos, ya sea por vía in­
travenosa, en pastillas, esnifando "0

de cualquier otra manera, para con­
seguir una excitación especial
cuando la sustancia llega al cerebro a
través de la sangre.

Un médico londinense crea polé­
mica al presentar un programa in­
formático que decide qué pacientes
deben ser atendidos prioritaria­
mente según sus posibilidades de
supervivencia,

Un encapuchado se llevó a punta de
pistola dos millones de peseLls de la
sucursal del banco X en la c;lIe Y.
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Las drogas son sustancias que, si bien
antes algunas de ellas se utilizaban
para curar, hoy en día, además de ser
utilizadas por la medicina, sirven
para que algunos individuos, ya sea
por vía intravenosa, en pastillas, es­
nifando o de cualquier otra manera
que ellos saben, les produzca, una va
han entrado en la circulación sanguí­
nea y llegan al cerebro, un estado de
excitación especial. {Al]

Un médico de U11 gran hospital lon­
drnense ha provocado una fuerte
polémica al afirmar que está prepa­
rado para utilizar un programa de
ordenador diseñado para decidir
qué pacientes deben ser atendidos
prioritariamente en función de
sus posibilidades de supervivencia.
[ABe, 25-8-94]

Un hombre no identificado, al pare­
cer joven, que se cubría el rostro con
un capuchón y portaba una pistola,
real izó un atraco en las dependencias
de la sucursal del banco X, ubicada
en la calle Y, de la que consiguió lle­
varse un botln que asciende a un total
de dos millones de pesetas. [La Voz.
de Galicia, 1992]

Hay que comprobar que todas las ramas de la frase aporten infor­
mación útil. A menudo algunas subordinadas y complementos del
nombre (introducidos por de, por, a ... ) son muletillas o clichés de
escaso o nulo significado [pág. 145]. La frase gana claridad si se le
poda la hojarasca seca y nos quedamos solamente con las palabras
clave, con las hojas verdes y lustrosas:

2. Podar lo irrelevante
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Una última cuestión más filosófica sobre los incisos se refiere
a las causas que los provocan. Cada persona elige su estilo de es­
critura y, por lo tanto, parece licito que alguien se incline por el
inciso abundante y el estilo rebuscado. Pero sospecho que a veces
no se trata de una elección personal, sino de limitaciones verba­
les y, al fin y al cabo, de incapacidad para expresar ideas intrin­
cadas una detrás de otra, de manera simple y comprensible. Hay
una gran diferencia entre la oración compleja que desarrolla mi­
nuciosamente una única idea, con incisos que matizan y comple­
mentan la estructura básica; o el chorro de frases brutas, poco

La vida del tercer conde Godó, ac­
tual editor de «La Vanguardia»,
tiene un cierto paralelismo con la
de su abuelo Ramón en la tragedia
juvenil. Se le acusa de trapicheos
con facturas falsas e implicación
en espionaje telefónico, del que se
declara inocente.

La pasta puede ser un plato muy
apreciado, incluso en los banque­
tes más formales, si se prepara con
imaginación.

La vida del tercer conde Godó, ac­
tual editor de «La Vanguardia», a
quien 51! acusa de trapicheos C01l

facturas falsas e implicación en es­
pionaje ttlifónico, del que se de­
clara inocente, tiene, en la tragedia
juvenil, un cierto paralelismo con
la de su abuelo Ramón. [El
Mundo, 28-11-93}

La pasta, si U prepara con imagi­
nación, puede ser, incluso en los
banquetes máJ formales, un plato
muy apreciado.

El inciso puede estorbar o incluso confundir la lectura, si se in­
serta torpemente entre dos palabras que deben aparecer juntas. Éste
es el caso de algunos incisos que separan, sin motivo, sujeto y
verbo, verbo y objeto, o nombre y adjetivos. Debemos situar el in­
ciso en la posición de la frase que resulte menos conflictiva.
Ejemplos:

3. Juntar las palabras relacionadas

Este estilo vacío de la izquierda, supuestamente formal y culto,
sólo consigue dificultar la comunicación. El lector y la lectora tie­
nen que leer más palabras y prestar más atención... iY los autores
nos complicamos la vida escribiendo frases torturadas!
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La ordenación interna de la frase es otra cuesnon que incide
directamente sobre la inteligibilidad de la prosa. En el habla las
palabras se encadenan espontáneamente, moduladas por la entona­
ción, las pausas, el tono y las inflexiones de la voz. En la escritura
sólo podemos servirnos de la puntuación para marcar los giros sin­
tácticos y, por lo tanto, el orden de las palabras no es tan libre; se
convierte en esencial para conseguir una redacción fluida.

A menudo las palabras se hacen un lío. Debemos rehacer el f1ujo
natural de la frase para buscar una ordenación más racional. La es-

ORDEN y POSICIÓN
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elaboradas, en las que los incisos sirven para incluir nuevas ideas,
dispersas y distintas, que no se han sabido formular de ninguna
otra forma.

Veamos qué puede pasar en la práctica. Nuestro pensamiento
corre más deprisa que la mano, apuntando o tecleando, y se nos
ocurren ideas paralelas, cuando todavía no hemos terminado de
escribir la primera. Puesto que no hay tiempo y tampoco encajan
sintácticamente, la solución más sencilla consiste en abrir un in­
ciso en la frase que estamos escribiendo (un paréntesis, unos guio­
nes o unas comas) y apuntar la idea nueva; luego lo cerramos y
continuamos la frase original con la primera idea, y así sucesiva­
mente. Actuando de esta manera, eludimos la tarea de relacionar
las ideas entre sí y de presentarlas ordenadas y claras en el texto.
El lector tendrá que suplir el trabajo que el autor descuidó. Leer
será mucho más difícil.

Termino este apartado con una cita de otro cantautor catalán.
Comparto con Joan Manuel Serrat -IY quizás estarás de acuerdo con
nosotros!- lo de tener algo personal con ciertos tipos: con «los sica­
ríos- que «no pierden ocasión en declarar públicamente su empeño
en propiciar un diálogo de franca distensión, que les permita hallar
un marco previo que garantice unas premisas mínimas, que contri­
buyan a crear los resortes que impulsen un punto de partida sólido y
capaz, de este a oeste y de sur a norte, donde establecer las bases de
un tratado de amistad que contribuya a poner los cimientos de una
plataforma donde edificar un hermoso futuro de amor y de paz. En­
tre estos tipos y yo hay algo personal».
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Las primer as cuatro aul as de In
IIIUIJa a/11 de crmstr uccián, de J 6
salones, se inaugurarán el martes,
a las 19, en la Facultad de Ciencias
Económicas de la Universidad Na­
cional Lomas de Zamora, Camino
de Cintura y Avda. Juan XXIII.
Estas nuevas aulas se sumarán a las
35 ya existentes.

El martes, a las 19, en la Facultad
de Ci~ncias Económicas de la Uni­
versidad Nacional Lomas de Za­
mora, Camino de Cintura y Avda.
Juan XXIII, se inaugurarán las
primeras cuatro aulas de la nllfva
ala de COn.ltrllcción de 16 salones,
que se sumarán a las 35 ya existen­
tes. [La Nacián, 5-6-94]

Pero todos los extremos son peligrosos. ¿Te imaginas un texto
en el que todas las oraciones respetaran escrupulosamente este or­
den básico? ¡SerIa aburridísimol Los tratadistas de retórica reco­
miendan variar de vez en cuando la estructura de la frase para ani­
mar la prosa [pág. 205].

Por otro lado, el principio de la frase es la posición más impor­
tante de un periodo: la que el lector ve y Ice primero y, también, la
que luego se recuerda mejor (Flcsch y Lass, 1947; Richaudeau,
1992). Por ello, parece lógico que la información importante del
texto, que tendría que vehicularse en la frase principal, ocupe siem­
pre esta posición preeminente. Ejemplos:

Después la chica corrió hacia la
carretera y gritó con mucha fuerza.

)

Desde la sesión de invcsridura, Al­
fonso Guerra pensaba proponer al
guerrist~ Francisco Vázqucz como
alternativa al presidente González,
si éste no superaba la moción de
confianza.

Alfonso Guerra pensaba proponer
al gucrrista Francisco V ázqucz
como alternativa al presidente
Gonzálcz, si éste no superaba la
moción de confianza, desde la se­
sión de investidura.

Corrió la chica, después, hacia la ca­
rretera y, con mucha fuerza, gritó.

Alfonso Guerra desde la .lesióll de
investidura pensaba proponer como
alternativa al ptesidentc Gonuilez,
.li éste no superaba la moción de
conftan :a, al gucrrista Francisco
V ázqucz. [Diario 16 G, 22-5-94,
portada]

tructura más básica y comprensible es la de sujeto-verbo-comple­
mentas (ABe, El Paú, La Vanguardia, etc.):

(
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IVaya cambio! Pero qué trabajo que lleva, ¿verdad? En resumen,
la frase se vuelve enérgica y más clara si la información relevante se
da al principio. William Zinsser (1990) nos recuerda: «l.a [rase más
importante en cualquier texto es la primera. Si no induce al lector a

Fages anunció su decisión irrevoca­
ble de dimitir de ambos orgonismos,
tras ver cuestionada el pasado lu­
nes en una asamblea de su asocia­
ción la actitud que ha mantenido
en dicha comisión.

Pere Fages dimitió como presidente
de la asociación de productores ca­
talanes y. también, de la comisión
que concede las ayudas a la produc­
ción del Instituto de Cinematogra­
fía (ICAA), a causa del disgusto en­
tre la producción cinematográfica
catalana por el rechazo de sus
proyectos a dichas ayudas.

Fages, tras ver cuestionada el pa­
sado lunes en una asamblea de su
asociación la actitud que ha man­
tenido en dicha comisión, anunció
su decisián irrevocable de dimitir
de ambos organismos. [La Vanguar­
dia, 23-6-94]

El disgusto entre cierto sector de
la producción cinematográfica ca­
talana por el rechazo de los
proyectos catalanes que aspiraban
conseguir ayudas del Instituto de
Cinemarografla (ICAA) mediante
la nueva modalidad del plan bia­
nual de ayudas a la producción ha
tenido como consecuencia la dimi­
sión de Pere Fages como presidente
de la asociación de productores ca­
talanes y, también, de la comisión
que concede dichas ayudas.

Pero a veces la mala situación de la información importante se
complica con la presencia de palabras irrelevantes o con incisos que
alejan los vocablos que deberían ir juntos. En el siguiente doblete,
he tenido que aplicar al mismo tiempo las tres últimas reglas para
mejorar sensiblemente el original (la cursiva señala los datos irnpor­
tantes y el subrayado lo secundario o prescindible):

Un hombre de 62 al10s, casado y
con cuatro hijos, apareció ahorcado
en un corral junto a su domicilio,
en Pedroso, a primeras horas de la
mañana de ayer, jueves.

A primeras horas de la mañana de
ayer, jueves, apareció ahorcado en
un corral junto a su domicilio, en
Pedroso, un hombre de 62 a710s,
casado y con cuatro hijos. [El Co­
neo, 15-4-94]
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Poniendo la rama subordinada al principio -tal como estoy ha­
ciendo ahora+, el lector lee las circunstancias y los datos complemen­
tarios antes que la idea nuclear. De este modo, cuando llega la infor­
mación esencial (el retranqueo y el levantamiento del terreno ...J,
estamos preparados para entender la idea con todos sus detalles. Pero
si la subordinada es demasiado larga, el lector puede impacientarse e
incluso desorientarse.

La opción de la rama en el centro permite insertar información se­
cundaria en cualquier punto de la frase, abriendo un pequeño inciso
después de la palabra elegida. Se produce un cierto «suspense» en la
lectura, porque las ideas empezadas -súbitamente interrumpidas por
un dato complementario relacionado con la oración básica- no termi­
nan hasta el final del inciso. El inconveniente más importante es que
separa palabras que tendrían que ir juntas y, por tanto, se puede caer en
los riesgos que he €omentado anteriormente.

Para terminar, las ramas del final son más fáciles de leer y de es-

De acuerdo con l05pla-
1'.05COll que trabaja" 105
técnicos del ayunt a­
TlI iento viguéJ, el retran­
queo de la superficie
del terreno de juegode
Balaídos y el levanta­
miento total del césped
sellevaráacaboapartir
del día 6de junio.[Faro,
22-5-94]

El retranqueo de la
superficie del terreno
de juegode Balaídos y
el levantamiento total
del césped se llevará a
cabo a partir del día 6
de junio, de acuerdo
con los plazos con que
trabajan [05 técnicos
del ayuntamiento
uigués.

El retranqueo de la su­
perficie del terreno de
juegodeBalaídos y el le­
vantamiento total del
césped, de acuerdo con
l05plazos con que traba­
jan l05 técnicos del ayun­
tamiento vigué5, se lle­
vará a cabo a partir
del día 6 de junio.

RAMA AL FINALRAMA EN EL CENTRORAMA AL PRINCIPIO

pasar a la segunda, tu texto está muerto,» Y podríamos decir lo
mismo de la primera frase de un apartado o de un párrafo ... ¡Y
puede que también de las primeras palabras de una frase!

Las subordinadas quedan mejor al final, ordenadas de más cor­
tas a más largas, o según su significado. Sólo los complementos cor­
tos, como los circunstanciales de tiempo y de lugar, pueden ir al
principio de la frase sin entorpecer su fluencia. Linda Flower
(1989) estudia cuál es la mejor posición que puede ocupar un inciso
en el periodo. Distingue tres tipos de frase:
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. Determinadas construcciones son menos comprensibles que
otras, sobre todo si se usan sin criterio ni cautela. Los siguientes co­
mentarios se refieren a las estructuras sintácticas que han demos­
trado ser más claras en la prosa. Así pues, [atención a la selección
sintáctica que hagas!

SELECCIÓN SINTÁCTICA

La cascada es otro tipo de frase atiborrada de incisos, típica de
aprendices, novatos o de redacciones poco elaboradas.

Por mucho que se empeñen los anuncios que proliferan por do­
quier, proclamando sistemas para perder kilos en verano, lo único
que por estas fechas adelgaza de verdad son los periódicos, depri­
mente comprobación, en lo que a rní respecta, porque detesto con­
vertirme en una lectora de agosto condenada a enterarme de chorra­
das +e incluso a escribirlas+, a mayor honra de esa bobería
generalizada que se nos adjudica cuando entramos en periodo de va­
caciones. [El País, 3-8-94J

cribir, porque reproducen el pensamiento natural de las personas
-según afirma la misma autora con un ejemplo parecido al ante­
rior--. Primero leemos la frase principal, que contiene la informa­
ción más importante, y después los datos secundarios. El peligro de
esta opción son las frases-cascada, o aquella prosa en que los com­
plementos se van añadiendo al final, uno detrás de otro, mediante
comas o conjunciones, como una cascada interminable que va
cayendo rfo abajo, de manera que el lector va leyendo, despreocu­
pado, siguiendo el curso sintáctico de la frase, hasta que llega al fi­
nal y se percata -Ioh, sorpresa!- que ya no se acuerda de cómo em­
pezaba y, lo que es peor, que no tiene ni idea de la relación que
tiene todo este rollo que está leyendo ahora mismo con el tema del
párrafo -¿no es cierto?

He aquí otro ejemplo más ilustre y divertido. A ver si, leyendo
sólo una vez la frase, puedes relacionar el sentido del principio con
las subordinadas finales. ¡Quien avisa no es traidor!:
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Si los estudiantes se l/1'ro(lIl'an exce­
sivamente por la gram;ítica puede
ser útil que (OIlOUtlll las técnicas
para grllrrrlr ideas y rcllrxtoucn de

En el caso de una excesiva preocu­
/Ia(úín de los estudiantes por la gra­
mática puede ser útil el conoci
11I1e7,10 de las técnicas de gencracúín

Según Martíncz Albortos (1974) y MAl> (1991), los lenguajes perio­
dístico y administrativo modernos (y yo también añadiría el académi­
co y el científico) sufren una creciente tendencia hacia el estilo nomi­
nal; es decir, la proporción de nombres supera con creces la de verbos
en cada frase. De esta manera la prosa ahorra conectores (conjuncio­
nes, relativos, ctc.) y gana impersonalidad y objetividad; pero tarubién
pierde claridad y se impregna de un regusto abstracto. Ejemplos:

2. Ratio baja de nombres y verbos

Una técnica retórica para concretar y hacer más comprensible la
redacción consiste en introducir un actor en cada frase, gue actúe
de sujeto animado. En el último ejemplo, los imperativos llene,
añada y deje implican un usted que ejerce de sujeto gramatical y real
de la acción.

Antes de preparar la primera taza,
lime el depósito de agua, añada el
café molido a la cápsula, y deje ca­
lentar la máquina hasta que se
apague la luz piloto.

La prensa italiana ha difu ndido
varios chismorreos sobre los prín­
cipes en los últimos meses

Antes de preparar la primera taza,
se llena el depósito de agua, le

añade el café molido a la cápsula,
y le deja calentar la máquina hasta
que se apague la luz piloto.

Se hall difundido varios chismo­
rreos sobre los príncipes a traués
de la prensa italiana en los últi­
mos meses.

Si los protagonistas reales de lo que se explica coinciden con el
sujeto y el objeto gramaticales, la frase gana transparencia. En cam­
bio, si la prosa esconde a los protagonistas semánticos en construc­
ciones impersonales o pasivas, el discurso pierde fuerza. Ejemplos:

1. Dejar actuar a los actores



...además, cuando uno de los gran­
des estu dios wmpra /0.1 dereclics de
un origine! éste IIU se distrib uyr en
Estados Unidos.

...además, la compra de los dere­
chos por parte de uno de Jos gran­
des estudios incluye que el unginal
no 51" distribuya en Estados Unidos.
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...pero da la impresión de que lo
auténticamente «chic" en estos mo­
mentos (en EE.UU.] es agarrar una
película europea, dejarla irrecono­
cible e intentar sacar de ella todo el
dinero posible. A menudo, además,
la compra de los derechos por parte
de uno de los grandes estudios in­
cluye la no distribución del original
en Estados Unidos. [El País,
18-9-93]

Flower (1989) propone equilibrar a la baja la proporción de nom­
bres y verbos para recuperar el estilo verbal. Tal como hemos hecho
en estos ejemplos, nombres como preocupocuin, conocimiento o javo­
recimiento pueden transformarse en las formas equivalentes preocu­
pan, conozcan o favorece. La prosa adquiere un tono más dinámico y
vital, más parecido al habla.

Por otra parte, la negación de nombres es bastante más pesada o
torpe guc la de verbos. Ejemplo:

número de palabras: .31
verbos: 4
sustantivos: 7

No [auorcce que .le apren da un único
método de redacción, porque cada
cualtinlt' una técnica pe rxona l, que
rst d determinada por el car.ictc r, b
personalidad y el estilo individuales
de trabajo. .

número de palabras: 28
verbos: 7
sustantivos: 5

sobre los clcfccrox quc CO/llt'll'llllli,·n·

tras escriben.

número de palabras: 29
verbos: ()
sustantivos: 9

No alfauoreciTllíento del aprendiz aje
de un único método de redacción,
a causa de la técnica personal, det er­
min ada por el carácter, la persona­
lidad y el estilo individuales de
trabajo.

número de palabras: 35
verbos: 1
sustantivos: 11

Ideas y la reflexión sobre los defectos
cometidos durante la escritura.
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Me ha pedido permiso para citar
en la conferencia los resultados de
mis investigaciones. Me ha asegu­
rado que sólo los comentarla oral­
mente y que no pasarla ninguna
fotocopia, y se ha comprometido a
mencionar mi autoría exclusiva.

...Una razón que, pese habérsela
quitado el Tribunal Constitucional
en el punto esencial de «su» ley
Corcuera, increíblemente creyó
conservar hasta el final; y protago­
nizó uno de los «reality shows»
más bochornosos que recuerde esta
aún joven democracia.

Me ha pedido permiso para citar
en la conferencia los resultados de
mis investigaciones, augurándome
que sólo los comentarla oralmente
y que no pasarla ninguna fotoco­
pia, y comprometiéndose a mencio­
nar mi autorfa exclusiva.

...Una razón que, pese habérsela
quitado el Tribunal Constitucional
en el punto esencial de «su» ley
Corcuera, increíblemente HglllO

creyendo que conservaba hasta el fi­
nal, protagonizando uno de los
«reality shows» más bochornosos
que recuerde esta aún joven demo­
cracia. [El Mundo, 28-11-93]

La gramática condena el llamado gerundio copulativo o de pos­
teridad: el que equivale a una oración coordinada con y y que ex­
presa un tiempo posterior al del verbo principal. Una frase como
*El agresor huyó siendo detenido horas después (RAE], en la que la
detención es posterior a la huida, debería ser: El agre.lor huyó y
(pero) fue detenido horas después. Además, la mayoría de manuales
de estilo (ABC, El País, Canal Sur, La Vanguardia, La Voz de Gali­
cia, Avui; pero no TVE en Mendieta, 1993) rechazan otras cons­
trucciones con gerundio: el anglicismo estar siendo + participio
(*La oferta está siendo discutida); el llamado gerundio de «Boletín
del Estado» (*Se ha votado una enmienda regulando ... ); las ambi­
güedades; y, en general, expresan bastantes prevenciones respecto a
su uso y su abuso.

En mi opinión, el exceso de gerundios, incluso correctos, cargan
la frase y le imprimen un regusto arcaico poco agradable. Quizás sea
una manía personal, pero no me gusta mucho utilizarlos. Ejemplos:

3. Limitar los gerundios O t .
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La pasiva morfológica, que funcionaba tan bien en latín y que
se usa a diestro y siniestro en inglés o en alemán, nunca cuajó en
las lenguas románicas. Sólo la influencia humanística y culta la
mantuvo (Alcina y Blecua, 1989), contra la tendencia natural del
habla, que la utiliza muy raramente. El escrito recurre a ella en el
estilo periodístico y en el técnico, como solución de urgencia para
destacar en posición inicial al objeto de la acción. Ejemplo: Una
pintura de Miró fue robada ayer en el Museo, donde la noticia está
en la pintura de Miró y no en los ladrones desconocidos que la ro­
baron.

Con este tipo de construcciones la prosa se carga de palabras y
adquiere un ritmo lento, pesado. Ejemplos:

5. Buscar un estilo activo

Además, en la correspondencia comercial, la publicidad o, in­
cluso, las relaciones públicas, se considera indecoroso emplear pala­
bras negativas, o con connotaciones «POCO finas», como no, negar,
recha-zar; se prefiere un estilo más constructivo que ponga énfasis
en los puntos positivos. De este modo se habla de aspectos mejora­
bits, en vez de negativos, de dificultades en vez de problemas, o de
obras desafortunadas y no de malas, absurdas o funestas.

Los sindicatos suspenden la re­
unión con representantes del go­
bierno.

Los sindicatos no u reunirán ma­
ñana con representantes del go­
bierno. [La Voz de Galicia, 1992]

Creía que los cajeros automatrcos
podían servir billetes de 1000
PTA.

Ignoraba que los cajeros automáti­
cos no pudieran servir billetes de
1000 PTA.

Las frases negativas son difíciles de entender, porque requieren
más atención y tiempo que las afirmativas. Muchas veces podemos
sustituirlas con formulaciones más positivas. Ejemplo:

ji

4. Evitar las negaciones
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2. Las jornadas de huelga de la construcción han sido paraliza-

1. El ministro asegura que el gobierno central no quiere que el
diálogo con la Generalitat sea difícil y poco fluido. [Avui]

Después de la teoría viene la práctica. Las siguientes frases, ex­
traídas de periódicos o de redacciones de aprendices, son correctas
pero bastante mejorables. Se trata de pulir estos diamantes en bruto
con las herramientas anteriores. Encontrarás al final algunas solu­
ciones posibles y los comentarios correspondientes. He aquí las
frases:

EJERCICIOS

En el primer ejemplo, la primera frase de la derecha poda algu­
nas palabras irrelevantes y corrige las preposiciones lógicas de la pa­
siva morfológica; la segunda solución (con la acogieron) propone
una alternativa más coloquial.

... muriá de un balazo ...

La disposición de Mariano Rubio a
comparecer esta tarde ante la co­
misión de Economía y llacicnda
del Congreso y explicar sus activi­
dades financieras, la acogieroll el
Gobierno y los partidos con escep­
ticismo.

La disposición de Mariano Rubio
a comparecer esta tarde ante la co­
misión de Economía y Hacienda
del Congreso y explicar sus activi­
dades financieras fue acogida con
escepticismo por el Gobierno y los
partidos.

El taxista Héctor Jorge González
Jiu muerto de un balazo en San
Justo. Se trata del segundo asesi­
nato .... [Clarín, 7-9-94]

La disposición de Mariano Rubio
a acceder a la solicitud para que
comparezca esta tarde ante la co­
misión de Economía y Hacienda
del Congreso y explique sus activi­
dades financieras fue acogida con
escepticismo en el Gobierno y m­
tre los partidos. [El Correo, 15-4-
94]
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Podemos transformar la negación original por una afirmación,
eliminar las dos construcciones con que, y trasladar al final el decla­
rante, que es menos importante que la declaración. El resultado es
una frase más simple y breve: el gobierno central quiere un diálogo
fácil y fluido con la Generalitat, según asegura el ministro, Para al­
gunos puede haber una distancia importante +especialmenre en po­
lítica- entre «no querer que el diálogo sea dificil y poco fluido» y

1. (kl' ministro asegura ~) el gobierno central ~

quiere ~ diálogo con la Generalitat ~ ~~ y ~o

fluido. AJhL Jtj

Soluciones y comentar~io~ss:_--------------..,

6. Este microcosmos expuesto en Wilt [la novela de Tom
Sharpe], sirve no solamente a la sociedad inglesa, sino a cual­
quier otra sociedad desarrollada como aquélla, que serfa nuestro
caso. [Al]

s. Este libro es una novela en la cual se ven plasmadas las teo­
rías individuales del Modernismo ... [Al]

4. Según hizo saber ayer por boca de su portavoz, Juan Pellón, el
gobierno central se muestra contrario, por razones políticas y ju­
rídicas, al hecho de que la corporación cree una nueva regula­
ción de las transacciones comerciales.

3. La operación salida para este largo fin de semana, que em­
pieza con la festividad de San Juan, y la coincidencia con la ver­
bena de ayer por la noche provocaron un gran colapso circulato­
rio en Barcelona durante toda la tarde, de manera que las
principales vías de salida de la ciudad no pudieron engullir los
más de doscientos mil coches que se preveía que saldrían, y el
caos duró hasta primera hora de la noche. fA vui]

das hasta el mes de septiembre, por decisión de los sindicatos
CCOO y UGT. [Avui]
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Se trata de una oración excesivamente larga, con subordinadas e
incisos. Una buena técnica para recortarla es sustituir las palabras
de enlace por puntuación. También podemos eliminar la coinciden­
cia con. de la ciudad; reducir que se preveía que saldrían a previstos;
o usar la cifra 200 ,000. La frase gana claridad y concisión con estas
modificaciones (solución de la izquierda). pero aún se puede pres­
cindir de más palabras (solución de la derecha):

3. La operación salida para este largo fin de semana,

f que empieza con la festividad de San Juan) y "0;2 . lC'­

~ PNt la verbena de ayer por la noche provocaron un

gran colapso circulatorio en Barcelona durante toda la

tardeo llr i i i so ~ llas principales vías de salida ~•
~ no pudieron engullir los más de Bogntos miOco-

I ?;4.,;.,stp.s . ()OO
ches <ll< sr: !tI! ale '1% igldrflTTl.,.,)( ~ caos duró hasta )(

primera hora de la noche.

A mi entender, la mejor revisión es la huelga de la construcción,
la han decidido paralizar CCOO y UCT hasta septiembre, porque
mantiene el orden original. La solución: CCOO y UCT han decidido
paralizar la huelga de la construcción hasta septiembre, cambia la
perspectiva de la frase, ya que pone el énfasis en los sindicatos, en lu­
gar de en la huelga. En ambos casos eliminamos sindicatos, jornadas
y mes por obvios. También se podría prescindir de decisión-decidido,
si fuera necesario.

«querer un diálogo fácil y fluido». Cierto, pero entramos de lleno en
el terreno de la ambigüedad e incluso de la confusión premeditadas.
Entonces, sobrat.::: reglas de economía o claridadio: dLt.:.di.tk:;

2. !:l,! j sr nd"'C]'e huelga de la construcci~~ zPa"';: """,
... hasta tt I sf"'dt. septiembre,\E23 deejsj6ecrb:.. ~

illDMCl:nCCOO y UGT.
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[Basta ya de expresiones complicadas! Simplemente: esta novela
plasma las teorías individuales del Modernismo. El hiperónimo libro
dice bastante menos que novela y se puede prescindir del relativo
culto y de la perífrasis verbal.

IIl:3:~~I:I!IQ.!!l novela ~X~~ plasma~las

teorías individuales del Modernismo ...

Modificando el orden de los complementos, con un verbo más
sintético y elidiendo palabras que sobran: el gobierno central se
opone a que la corporación cree una nueva regulación de las transac­
ciones comerciales, por razones políticas y jurídicas, según dijo ayer
su portavoz Juan Pellón.

4. Según hizo saber ayer por boca de su portavoz, uan---
Pellón, ~ gobierno central ~;:!,~:¿*{por ra-
~ políticas y iurídicas~ a que la corpora-

regulación de las

La operación salida de este largo
fin de semana y la verbena de San
Juan de ayer provocaron un gran
colapso circulatorio en Barcelona.
Las salidas no pudieron engullir
los 200.000 coches previstos. El
caos duró hasta primera hora de la
noche.

MÁS SIMPLIFICADA

La operación salida para este largo
fin de semana, que empieza con la
festividad de San Juan, y la ver­
bena de ayer por la noche provo­
caron u~ gran colapso circulatorio
en Barcelona durante toda la
tarde. Las principales vías de sa­
lida no pudieron engullir los más
de 200.000 coches previstos. El
caos duró hasta primera hora de la
noche.

Poco MODIFICADA

),,.,

J:

)
,$

)
J'

) ,

)
-,¡.~

)

"

/ ):
j,

1;

).
J,

J,

)
/

)
)

)?



)

)
!
)

.s
119 )

J
)

-~
)

_J
J

6. Este microcosmos expuesto en IVilt,(sirvC} no sola­

mente a la sociedad inglesa, sino a cualquier otra ~::=
desarrollada como aquélla, ~a.&e::;:,~~
La redacción esconde incapacidad expresiva. La palabra sirve a

seguramente quiere significar describe, caricaturiza, dibuja.: La
frase completa sería: este microcosmos expuesto en Wilt retrata no
solamente a la sociedad inglesa, .sino a cualquier otra que sea desa­
rrollada, como la española. La palabra técnica que designa este inci­
dente de la redacción es idea subdesarrollada: se trata de una idea
raquítica o embrionaria que el autor no ha sabido formular de
forma completa y que el lector debe reconstruir a partir de sus co­
nocimientos e intuición.

Estas rectificaciones no son las únicas y puede que tampoco
sean las mejores. La prosa se puede ir retocando hasta el infinito y,
si contáramos con los textos completos donde aparecían estas frases,
podríamos afinarlas todavía más. Pero tampoco se trata ahora de ri­
zar el rizo.

Decir lo mismo de manera más clara y con menos palabras no
es tarea fácil. Estas reglas son lecciones básicas de principiante. El
pulido eficaz de la redacción requiere entrenamiento constante y
voluntad. Recuerdo cuando descubrí estas reglas y empezaba a apli­
carlas: se me hacía bastante difícil hallar los estorbos de cada frase y
deshacer los enredos. Pero poco a poco fui adquiriendo facilidad y
ahora lo hago bastante más deprisa.

Terminaré con una lista de los consejos más importantes sobre
la frase, a modo de «chuleta» para tener delante cuando revisemos
la prosa:
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